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Katherina Edith Gallardo Córdova
La segunda década del nuevo siglo está por terminar. En materia edu-
cativa, se podría afirmar que muchos aprendizajes nos ha dejado la in-
serción de las tecnologías en el aula en estos años, en todos los niveles 
escolares sin excepción. Sin embargo, podría también asegurarse que 
se vislumbran retos en el corto plazo derivados de la actual revolución 
social y tecnológica, la cual en muchas ocasiones nos ha dejado sin 
espacios suficientes para reflexionar sobre sus avances e implicaciones.
Es interesante y desafiante la manera en que se han transformado los 
procesos formativos en estos últimos 20 años, cuando las tecnologías 
de la información y las comunicaciones (tic) han evolucionado a paso 
acelerado. Interesante, por un lado, ya que una de las aportaciones más 
importantes de las tic es fungir como grandes portales con acceso al 
mundo, que tanto alumnos, docentes e investigadores abren diariamen-
te para entender los avances de sus áreas de conocimiento y utilizar he-
rramientas que permiten establecer mejores redes de conectividad para 
el aprendizaje. Desafiante, por otro lado, debido a los cambios de 
paradigma que se están gestando alrededor de lo que se ha entendido 
por años respecto a lo que exige el proceso formativo en cuanto a pla-
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neación, estrategias didácticas, uso de recursos para el aprendizaje y la 
evaluación, por mencionar las principales.
Este libro aborda de manera ágil y fundamentada una serie de temá-
ticas alrededor de la inserción de las tic en los procesos formativos. 
Surge como una iniciativa de los miembros del Cuerpo Académico de 
Tecnologías de Información y Comunicación en la Educación de la Uni-
versidad Autónoma de Baja California, que trabaja en la línea de Me-
diación Tecnológica del Proceso Educativo, con otros autores invitados. 
Por tanto, esta obra, titulada Saberes digitales: una aproximación desde 
las voces de los estudiantes, lleva al lector no sólo a conocer, sino a 
reflexionar acerca de una serie de implicaciones de la mediación de las 
tic, fenómeno que se vive en diferentes escenarios educativos a partir de 
los vientos de cambio que iniciaron hace ya dos décadas. Cabe destacar 
que este libro no responde a una secuencia lógica de eventos relacionada 
con un tema exclusivo de investigación. Se comparten las experiencias 
adquiridas por los integrantes del Cuerpo Académico en cada uno de sus 
proyectos y desde el área del conocimiento que trabajan.
Un distintivo de este libro es la óptica desde donde se plasman sus 
contenidos: los estudios, los resultados y las reflexiones se abordan a 
través de la mirada del alumno. Este diferenciador es de suma impor-
tancia, porque el estudiante en el centro del proceso no sólo debe ser 
lema cuando se abordan procesos de planeación estratégica en las insti-
tuciones educativas. El alumno al centro debe ser una forma de evaluar 
las innovaciones y concebir las mejoras educativas.
Por lo anterior, este el libro es un compendio de los resultados de 
proyectos de investigación financiados que se ejercieron durante 2019 
en los temas de evaluación diagnóstica del nivel de alfabetización in-
formacional bajo una perspectiva ética; diagnóstico y mejora de las 
11
Prólogo
habilidades digitales del estudiante de recién ingreso a la universidad, 
y la apropiación tecnológica de los estudiantes universitarios. A través 
de los diferentes capítulos, el lector podrá conocer tanto la relevancia de 
cada uno de los temas entorno a la inserción de tic en el proceso forma-
tivo, así como analizar los hallazgos, implicaciones, recomendaciones y 
necesidades de investigaciones futuras en el tema.
El primer capítulo presenta un abordaje de la apropiación tecnológica 
como parte destacable del proceso enseñanza-aprendizaje en estudian-
tes de medicina. Lo interesante de este capítulo estriba en el entramado 
de los hallazgos en el nivel de apropiación, edad de los usuarios y 
tipo de especialización en el campo disciplinar. Es un estudio que, sin 
duda, podría tener réplicas en otras disciplinas para entender más acer-
ca de las prácticas de uso de tic en estudiantes de diferentes campos 
del conocimiento.
El segundo capítulo plantea el tema de alfabetización informacional 
dentro de un estudio de caso. Es relevante para el tema que trata esta 
obra entender cómo este concepto toral en el tema de apropiación de 
tic para el aprendizaje ha evolucionado a lo largo del tiempo. Además, 
dada la aceleración con que se vive esta revolución tecnológica, es pre-
ciso comprender en paralelo los tipos de alfabetización existentes. Este 
estudio de caso permite estimar el gran compromiso que debe existir 
por parte de las instituciones y docentes en generar procesos de apro-
piación acelerados y precisos para que los estudiantes aprovechen de la 
mejor manera el uso de tic en sus entornos de aprendizaje.
El tercer capítulo propone que las tic son un capital con el que se 
cuenta para hacer frente a desarrollos tan retadores como son los pro-
cesos de aprendizaje. Esta forma de poner el recurso tecnológico como 
un capital activo, con propósito y con elementos pertinentes para 
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coadyuvar al aprendizaje teórico-práctico, es una nueva perspectiva del 
abordaje de la tecnología en la educación que llegó para quedarse. Este 
estudio se aborda con alumnos de reciente ingreso a la educación supe-
rior, quienes requieren una serie de capitales para finalizar con éxito su 
trayectoria académica.
El cuarto capítulo presenta un tema de interés no sólo para educa-
dores sino también para padres de familia: hábitos y usanzas sobre co-
nectividad a internet, tiempo de conexión y actividades de interés en 
medios digitales en los diferentes entornos. El estudio conlleva al en-
tendimiento de este fenómeno, especialmente en ambientes educativos, 
y permite abrir la reflexión hacia los usos y costumbres a supervisar 
para lograr una apropiada interacción de los jóvenes con las tic.
El quinto capítulo integra de manera profunda contenido valioso en 
torno al desarrollo de competencias digitales en educación media supe-
rior, ante los desafíos que presenta la sociedad del conocimiento para el 
desempeño laboral y de comunicación de los ciudadanos. Una aporta-
ción diferencial de este capítulo es la revisión detallada de literatura que 
ayuda a definir y configurar en la actualidad los principales conceptos 
alrededor del proceso relacionado con el desarrollo de capacidades, en 
el nivel educativo en mención, en torno al uso funcional de tic para el 
aprendizaje.
El sexto capítulo expone los principales hallazgos relacionados con 
un estudio en educación secundaria alrededor de gestión de información 
para fines formativos utilizando una plataforma (lms, por sus siglas en 
inglés). Este estudio integra no sólo la participación de estudiantes y 
docentes. Los padres de familia también fueron participantes clave en 
este estudio, lo cual se percibe como un elemento muy interesante por la 
edad y necesidades formativas de los estudiantes de este nivel educativo. 
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Finalmente, el séptimo capítulo expone un tema vigente: la colabo-
ración como elemento fundamental de las prácticas de aprendizaje ba-
sadas en uso de tic. El autor presenta de manera fresca y dinámica un 
estudio relacionado con una estrategia que busca entender nuevas for-
mas de interactuar para favorecer el aprendizaje conjunto. Son valiosos 
tanto el planteamiento de la estrategia como los resultados prelimi-
nares de un proyecto que se vislumbra innovador y apropiado para las 
nuevas generaciones.
En resumen, es un deleite leer cada estudio presentado en esta obra. 
Espero que con el mismo sentir, el lector disfrute la lectura y conecte 
los aspectos epistemológicos y empíricos de cada capítulo con reflexio-
nes que tracen el horizonte de innovación educativa y uso de tic, a poco 
tiempo de iniciar la tercera década del siglo xxi. 
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APROPIACIÓN TECNOLÓGICA  
DE LOS ESTUDIANTES DE MEDICINA 
Katiuska Fernández Morales y Joel Emigdio Díaz Hernández
introducción
El desarrollo y hegemonía de la sociedad del conocimiento está orga-
nizada por redes que buscan optimizar los recursos a través del uso 
de las tecnologías de la información y la comunicación (tic) en las 
actividades económicas, políticas y sociales, donde la generación y el 
intercambio de nuevo conocimiento tienen especial importancia y re-
presentan la base para la toma de decisiones (Castells, 2004). Al respec-
to, Rivera-Laylle, Fernández-Morales, Guzmán-Games y Pulido (2017) 
subrayan que en el marco de la sociedad del conocimiento actual, las 
autoridades institucionales cuestionan la relevancia de las tic en la edu-
cación y, con base en ello, diseñan planes encaminados a garantizar el 
acceso, uso y apropiación de este tipo de tecnología para la formación, 
administración e investigación; sin embargo, afirman que en contextos 
burocráticos, la responsabilidad de operar la política de digitalización 
recae principalmente en los cuerpos docentes.
La flexibilidad proporcionada por las tic para acceder, transmitir, pro-
cesar y almacenar información ha facilitado su difusión y expansión en 
la sociedad moderna, esta situación ayuda a sostener el paradigma de 
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las tecnologías de la información que enmarca la sociedad del conoci-
miento (Fernández-Morales, 2015). No obstante, sólo un bajo porcentaje 
de la población mundial se beneficia de las bondades de las tic y unos 
cuantos tienen acceso a la gama de servicios que estas ofrecen; así, 
surge la desigualdad digital o brecha digital, que parece depender prin-
cipalmente de tres variables: nivel socioeconómico, educación y lugar 
de residencia de los individuos (Lera, Hernández & Blanco, 2003). En 
la actualidad, la brecha digital entre las poblaciones no sólo se da entre 
los que tienen y los que no, sino también entre los que saben y los que 
no saben (Selwyn, 2004).
Con base en lo anterior, se afirma que los países que tienen mayor 
acceso a las tic son aquellos más prósperos y con mayor calidad de 
vida. En este sentido, se evidencia que la brecha digital es un subcon-
junto de la brecha económica que existe entre las naciones y queda 
demostrado que es responsabilidad de toda la sociedad reducirla para 
avanzar hacia un mundo más equitativo (Fernández-Morales, 2015). 
Si bien América Latina se reconoce actualmente como la región más 
proactiva en procesos de integración de tic en educación, también con-
tinúa siendo la más desigual, por tanto todos los esfuerzos deben estar 
orientados a mejorar la situación de las poblaciones más vulnerables y 
a incrementar la capacidad de los estados para generar políticas educa-
tivas que, a partir de la integración de tic, permitan la construcción de 
una escuela que promueva prácticas pedagógicas potentes, activen el 
aprendizaje y produzcan conocimiento (Unesco, 2014). 
Con relación a esta situación, Area (2010) afirma que la población 
en general debe ser más competente que en décadas anteriores para 
apropiarse de la información y la tecnología digital. Esta formación –o 
alfabetización digital– de los individuos debe ser una meta recurrente 
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y permanente de todo el sistema educativo, desde la educación infantil 
hasta la superior. López (2009, citado en Rodríguez, 2017) puntualiza 
al respecto que la era digital demanda estar permeable a prácticas edu-
comunicativas que involucran la formación de redes de aprendizaje, 
colaboración y comunidades de práctica significativas. Estas mediacio-
nes causan cambios conductuales y cognitivos que fortalecen la cons-
trucción de conocimientos necesarios en la era digital, como aprender 
a conocer, sentir, hacer, convivir y ser, de forma tal que la experiencia 
puede modificar los preconceptos y posibilita la apertura mental a las 
dinámicas propias de la sociedad red.
En torno al tema de la reducción de la brecha digital, en México, en el 
año 2009, se desarrolló la investigación Tecnologías de la información 
en la comunidad académica de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam): acceso, uso y apropiación, en el marco del macropro-
yecto Tecnologías para la Universidad de la Información y la Compu-
tación, de donde se obtuvo como resultado que existen diferencias de 
acceso, uso y apropiación de las tic según el área de conocimiento, ya 
que se consiguieron condiciones distintas en el acceso, uso y apropia-
ción de las computadoras (Crovi, 2009).
Desde 2013, en la Universidad Veracruzana se ha desarrollado el pro-
yecto Brecha digital entre estudiantes y profesores de la Universidad 
Veracruzana: capital cultural, trayectorias escolares, desempeño aca-
démico y grado de apropiación tecnológica, que orquesta tres ejes de 
acción: la sociología de las tic en el contexto académico, la sociología 
de estudiantes y profesores universitarios, y los saberes digitales (Ra-
mírez-Martinell & Casillas, 2013). 
En este capítulo se analiza la relación de los estudiantes de medi-
cina con las tic y su grado de apropiación tecnológica, definido por 
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Ramírez-Martinell y Casillas (2013) como el uso que los estudiantes o 
profesores dan a las tecnologías digitales, la frecuencia con la que lo ha-
cen y las intenciones que le atribuyen a dicho uso. Para medir el grado 
de apropiación tecnológica, los autores se plantean tres interrogantes: 
1) ¿qué y cuánto saben los estudiantes sobre tecnología digital (saberes 
digitales)?, 2) ¿cuánto la usan? Frecuencia de uso, referida a las veces 
que recurren a los saberes digitales para resolver una situación dada y 
3) ¿para qué la usan?
apropiación tecnológica y saberes digitales
Puesto que las tic son necesarias para el establecimiento de redes de co-
laboración y enriquecimiento de conocimientos, los individuos tendrán 
que apropiarse de ellas en beneficio de sus actividades cotidianas, tanto 
educativas, sociales o laborales. Debe decir: Wertsch (1997, citado en 
Fernández-Morales, Vallejo, Ojeda & McAnally-Salas, 2015) refiere el 
concepto de apropiación a tomar algo y hacerlo propio, el autor utiliza 
las palabras dominio y apropiación como sinónimos. Zabalza (2007) 
afirma que la apropiación tecnológica va más allá de aplicar determina-
das tecnologías a los sistemas de enseñanza, al tratar de convertir a las 
tic en procesos o conocimientos novedosos que incrementen la riqueza 
en la capacidad de indagar y crear nuevos saberes en los estudiantes. 
Para Cobo (2008), la apropiación tecnológica es el aprovechamiento e 
incorporación de las tecnologías a la vida del usuario y para que suceda 
es necesario tener dos condiciones previas: acceso y capacitación; tam-
bién propone la existencia de tres niveles fundamentales en el uso de 
las tic dentro de la sociedad del conocimiento: acceso, capacitación y 
apropiación.
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Por su parte, Crovi (2009) divide el uso de tic en tres categorías: ac-
ceso, uso y apropiación, donde apropiación representa la integración de 
las tic a las prácticas sociales y culturales de los usuarios, de modo que 
se puedan utilizar como una herramienta en los diferentes ámbitos de 
la vida cotidiana e integrar a las actividades diarias. Colás, Rodríguez 
y Jiménez (2005) exponen que la apropiación tecnológica es la forma 
en la que las tecnologías son asumidas por los sujetos y les influye en la 
interpretación de la realidad y el aprendizaje. Overdijk y van Diggelen 
(2006) abundan que es un proceso de construcción social donde las 
acciones y pensamientos del usuario son impactados por la tecnología, 
mientras Pimienta (2007) la expone como un proceso de aprendizaje de 
personas, grupos u organizaciones sobre el uso de las tic en coherencia 
con sus entornos.
Con base en lo anterior, se puede sustentar que la apropiación tec-
nológica es un proceso en el que los usuarios integran las tic a su vida 
diaria, las aprovechan en sus tareas cotidianas, y que requieren además 
del acceso a estas, así como habilidades o destrezas y conocimientos 
para su uso y la motivación para utilizarlas. 
Para evaluar el grado de apropiación tecnológica no es suficiente con 
conocer el nivel de satisfacción de los usuarios, también es necesario 
comprender para qué utilizan las tic, cuál es su opinión sobre la tec-
nología, cuál es la habilidad que poseen para manejarla y cuáles son 
las características de los recursos y los dispositivos que usan (Fernán-
dez-Morales, 2015). Después de tener acceso a las tic, se debe contar 
con saberes digitales para su uso pleno y adecuado, es decir que para 
tener apropiación tecnológica no es suficiente con poseer dispositivos y 
conectividad, sino que también se involucra un proceso de aprendizaje 
y de interés en las tecnologías para integrarlas a las actividades cotidianas. 
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Crovi (2009) menciona que las habilidades y saberes necesarios para 
el uso de las tic posibilitan la apropiación de las tecnologías, y que la 
carencia de estos es parte de la dimensión cognitiva de la brecha digi-
tal, es decir, de una separación de quienes saben manejar las tic y de 
quienes no. 
Cada comunidad educativa, según sus características, utiliza tecno-
logías diferentes, aunque en el ámbito de la docencia e investigación, 
sin importar la disciplina, se espera que académicos y estudiantes for-
men redes de trabajo colaborativo y compartan saberes, conocimientos 
y prácticas donde están incluidas las tic. Sin embargo, mientras el uso 
de la tecnología en la educación no trascienda lo instrumental, los avan-
ces en alfabetización digital seguirán reportando niveles insuficientes. 
Las sociedades actuales conceden gran importancia a la educación que 
reciben sus jóvenes, al estar convencidas que de ella dependen tanto el 
bienestar individual como el colectivo. 
Aun cuando parece natural para los jóvenes el uso de las tic, debido 
a su contexto histórico, no es posible aseverar que todos ellos son igua-
les ni que para todos es sencillo y cómodo el uso de la tecnología, ya 
que la apropiación de las tic que se posee está sujeta a las condiciones 
de acceso y capacitación. 
Para lograr que los médicos especialistas egresen con el perfil reque-
rido por la sociedad, es necesario que exista una asociación correcta 
entre conocimientos y habilidades (Barriga & Arceo, 2006). Los educa-
dores, en todas las especialidades de la medicina, utilizan cada vez más 
las tecnologías Web 2.0 para maximizar la educación médica de pos-
grado y, aunque la práctica directa y la observación en el quirófano son 
esenciales, las referidas tecnologías se muestran prometedoras como 
innovación en la formación médica de posgrado y la práctica clínica, 
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de modo que, por ejemplo, el residente no necesite estar en un aula o 
incluso en el quirófano para participar en una charla didáctica (Chu, 
Young, Zamora, Kurup & Macario, 2010).
el método utilizado
El presente estudio tiene un enfoque cuantitativo, ya que es necesario 
comprender las prácticas de uso, frecuencia y finalidad que los médicos 
residentes tienen con las tic. Por su profundidad y objetivos, se trata 
de una investigación descriptiva, ya que se detalla, describe, compara 
y clasifica los datos para obtener una visión holística (Tejada, 1999) 
del proceso de apropiación y uso de las tic, y al considerar la mul-
tidimensionalidad del fenómeno, resalta la importancia de validar los 
conocimientos y habilidades requeridos para el uso de las tic, es decir, 
los saberes digitales. 
Se invitó a participar en la investigación a ocho estudiantes de la es-
pecialidad en Anestesiología, nueve de Cirugía General, ocho de Medi-
cina Interna y cuatro de Imagenología Diagnóstica y Terapéutica, para 
sumar un total de 29 residentes. Se les envió la carta de consentimiento 
para formar parte del estudio vía correo electrónico en un formulario 
de Google, a la que respondieron afirmativamente 22 residentes de las 
cuatro especializaciones, por lo que se consideró un muestreo a través 
de “participantes voluntarios”, que es una forma de muestra no proba-
bilística que utiliza el investigador para elaborar conclusiones acerca de 
casos donde los individuos confirman su deseo de participar voluntaria-
mente en una investigación (Hernández, Fernández & Baptista, 2006).
Los datos fueron recabados mediante el cuestionario modificado del 
proyecto Brecha digital entre estudiantes y profesores de la Universidad 
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Veracruzana: capital tecnológico, trayectorias escolares y desempeño 
académico (Ramírez-Martinell, Casillas & Ojeda, 2013). Con fines 
de validación, Fernández et al. (2015) sometieron el instrumento a la 
consideración de un panel de cinco expertos en tecnología, redacción 
y evaluación, quienes analizaron el instrumento de acuerdo con tres 
criterios propuestos por Hernández-Nieto (2011): 1) exhaustividad en 
los ítems con relación a las variables de estudio; 2) claridad, precisión 
y coherencia con la cual están redactados los ítems, y 3) pertinencia de 
los ítems con las variables de estudio. Con el coeficiente de validez 
de contenido (cvc) se midió tanto la validez total del instrumento como 
la validez de cada uno de los ítems. Se obtuvo 0.9101 en el cvc total, 
con una probabilidad de error de 0.0003; posteriormente, la validez de 
constructo fue realizada con el método de Rasch.
Para los fines de la presente investigación, las comparaciones de los 
indicadores generados se analizaron con base en los totales obtenidos, 
no se determinaron rangos debido a que la población fue muy pequeña, 
sólo de 22 elementos. También se hizo un análisis de varianzas Anova 
en todas las variables para conocer si había diferencias estadísticamente 
significativas entre las distintas residencias cursadas y, para finalizar el 
análisis estadístico, se realizaron pruebas de Pearson para indagar acer-
ca de la posible correlación entre las variables. 
apropiación tecnológica de los estudiantes de medicina
Para operacionalizar el concepto se elaboró un índice de apropiación 
tecnológica con base en los conocimientos y habilidades de los estu-
diantes de las especialidades en medicina. Los saberes digitales resultan 
necesarios para el uso de las tic, los cuales fueron construidos a través 
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de una revisión de normas y estándares propuestos por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco), la International Society for Tecnology in Education (iste) y 
la International Computer Driving License (ecdl) para que fuera posi-
ble aplicarlos al contexto local. Se determinaron tres dimensiones para 
cumplir con los objetivos trazados: 1) grado de apropiación tecnológica 
de los residentes, que se refiere al análisis del indicador de apropiación 
tecnológica, construido según la propuesta de los diez saberes digita-
les propuestos por Ramírez, Casillas y Ojeda (2013); 2) frecuencia e 
intencionalidad en el uso de tic que existen entre los residentes de las 
diferentes especialidades médicas, y 3) habilidad en el uso de las tic 
con la que cuentan los residentes y si es determinante la especialización 
que cursan.
De los 22 residentes que aceptaron participar en la investigación, 
ocho corresponden al servicio de Anestesiología, cinco a Cirugía Gene-
ral, cuatro a Imagenología Diagnóstica y Terapéutica y cinco a Medici-
na Interna. El promedio general de edad de los estudiantes es de 30.04 
años y existe diferencia estadísticamente significativa con respecto al 
promedio de edad entre Cirugía General e Imagenología Diagnóstica 
y Terapéutica, con un valor de p de 0.039; y entre Medicina Interna e 
Imagenología Diagnóstica y Terapéutica, con un valor de p de 0.047. 
Los datos demográficos de los participantes se muestran en el cuadro 1.
La distribución de los residentes de acuerdo con el grado cursado en 
la especialidad médica se muestra en el cuadro 2. Los datos revelan una 
distribución homogénea.
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cuadro 1. género, edad y especialidad médica cursada
Especialidad Género Edad en años












Medicina Interna* 2 3
28 2.8
40% 60%
* Prueba de Anova p< 0.05
cuadro 2. distribución de los residentes según el grado cursado
Grado cursado Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
acumulado
Primero 6 27.3 27.3
Segundo 6 27.3 54.5
Tercero 5 22.7 77.3
Cuarto 5 22.7 100.0
Total 22 100.0
A continuación, se describe la información acerca del acceso a dispo-
sitivos (ver cuadro 3).
Los residentes cuentan con un promedio de dispositivos de 3. Los 
dispositivos a los que tienen mayor acceso los estudiantes de medici-
na encuestados son laptop, tableta electrónica y smartphone (40.90%), 
probablemente esta posesión obedece a la portabilidad necesaria dentro 
de las áreas hospitalarias. 
Los datos obtenidos reflejan que 31.81% de los estudiantes poseen 
laptop, tableta electrónica, smartphone y computadora de escritorio. 
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Dos alumnos, uno de la especialidad de Imagenología y otro de Medi-
cina Interna poseen como único dispositivo un smartphone.
El smartphone es el dispositivo más común entre los estudiantes de 
medicina encuestados, pues 21 residentes lo poseen (95.45%), mientras 
que el lector de libros electrónicos es el de menor popularidad, con un 
solo alumno (4.54%).



















Anestesiología - 1 1 5 - 1
- 12.5% 12.5% 62.5% - 12.5%
Cirugía 
General
- - - 2 - 3




1 1 - 1 1 -
25% 25% - 25% 25% -
Medicina 
Interna
1 - - 1 - 3
20% - - 20% - 60%
Acerca del tiempo de uso (medido en horas por día) que los residen-
tes hacen de los dispositivos, se encontró que no existe diferencia esta-
dísticamente significativa con respecto a las diferentes especialidades. 
La información se muestra en el cuadro 4.
Dentro de las actividades que forman parte de la apropiación tec-
nológica, como juegos, contacto con amigos, compañeros y familia-
res, relaciones amorosas, seguir personas, seguir eventos, leer noticias, 
participar en eventos, actividades en grupo y compartir información o 
fotos, se recaba la información donde se comparan por especialidad y 
se verifica que no se encontró significancia estadística.
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Anestesiología M 1.38 3.00 1.50 .13 6.00
DE 1.768 .756 .756 .354 3.817
Cirugía 
General
M 2.20 2.80 2.20 .20 7.40
DE 2.864 2.950 1.643 .447 7.266
Imagenología 
Diagnóstica
M 2.75 5,25 1.00 1.00 8.50
DE 3,775 2.754 1.155 1.155 6.028
Medicina 
Interna
M 2.40 3.20 2.80 .80 7.40
DE .894 1.643 1.483 1.789 5.177
Anova (p) >0.05 >0.05 >0.05 >0.05 >0.05
Efectivamente, como se expone en el cuadro 4, no hubo significancia 
según la residencia cursada. Sin embargo, tal como se observa en la 
figura 1 existe una relación inversamente proporcional donde a mayor 
edad dichas actividades de apropiación se realizan en menor escala; 
cuenta con una correlación baja rp= -0.378; sin embargo, no es estadís-
ticamente significativa, con un valor de p> 0.05. 
Figura 1. Relación inversa edad-actividades de apropiación tecnológica
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Adicionalmente, se obtuvo información (ver cuadro 5) respecto a la 
frecuencia de uso de formas de escritura que caracterizan a un ciudada-
no digital en el uso de correo electrónico y chats, entre otros (omisión 
de reglas ortográficas y de puntuación, uso de acrónimos o lenguaje 
informal).
cuadro 5. Frecuencia de uso de acciones  
de ciudadanía digital en los residentes




95% del intervalo 







Anestesiología 8 19.75 8.972 3.172 12.25 27.25 3 33
Cirugía 




4 15.75 8.958 4.479 1.50 30.00 6 27
Medicina 
Interna 5 20.20 7.629 3.412 10.73 29.67 10 30
Total 22 17.41 8.099 1.727 13.82 21.00 3 33
En el cuadro 5 se muestra que el puntaje mayor se ubica en los estu-
diantes de Medicina Interna con una media de 20.20 y valores máximo 
y mínimo en 30 y 10, respectivamente, que orientan hacia poseer cono-
cimientos en ciudadanía digital. En segundo lugar, Anestesiología con 
una media de 19.75, seguido por Imagenología Diagnóstica y Terapéu-
tica con media de 15.75 y, en cuarto lugar, Cirugía General con media 
de 15.75.
En el rubro frecuencia de uso de acciones de literacidad informacio-
nal, tales como realizar búsquedas avanzadas, usar Google académico, 
utilizar palabras clave y operadores booleanos, entre otros, el servicio 
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de Medicina Interna obtuvo el mayor puntaje, seguido de los servi-
cios de Imagenología Diagnóstica y Terapéutica, Anestesiología y, en 
último, Cirugía General, orientando estos resultados a la capacidad de 
búsqueda informacional de manera eficiente (cuadro 6).
cuadro 6. Frecuencia de uso de acciones  
de literacidad digital en los residentes




95% del intervalo 







Anestesiología 8 35.75 10.068 3.559 27.33 44.17 22 49
Cirugía 




4 38.25 .957 .479 36.73 39.77 37 39
Medicina 
Interna 5 43.60 7.765 3.473 33.96 53.24 31 52
Total 22 36.73 11.407 2.432 31.67 41.78 10 52
Al considerar los resultados del bloque de frecuencia e intencionali-
dad, mediante el puntaje general se obtuvieron promedios, desviación 
estándar y límites que fueron clasificados en tres rubros: frecuencia de 
uso con fines académicos, frecuencia de uso con fines de entretenimien-
to y frecuencia de uso con fines de comunicación (cuadro 7). 
El servicio de Cirugía General aparece en primer lugar con una me-
dia de 35.80, seguido por Medicina Interna con 35.20, en tercer lugar 
Imagenología Diagnóstica y Terapéutica con un puntaje de 27.50 y, por 
último, Anestesiología con 26.38. 
De acuerdo con la frecuencia de uso con intención de entretenimien-
to, Cirugía General obtuvo el mayor puntaje con 28.80, seguido por 
Medicina Interna con 25.80. En tercer sitio, Anestesiología con 18.63 y, 
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por último, Imagenología Diagnóstica y Terapéutica con 12.50, por tan-
to, existe significancia estadística en la comparación de los servicios de 
Cirugía General y Medicina Interna contra Imagenología Diagnóstica y 
Terapéutica (cuadro 8).
cuadro 7. Frecuencia de uso de las tic con Fines académicos




95% del intervalo 







Anestesiología 8 26.38 5.999 2.121 21.36 31.39 16 34
Cirugía 




4 27.50 16.340 8.170 1.50 53.50 19 52
Medicina 
Interna 5 35.20 11.345 5.073 21.11 49.29 20 47
Total 22 30.73 13.188 2.812 24.88 36.57 11 56
cuadro 8. Frecuencia de uso de las tic con Fines de entretenimiento




95% del intervalo 







Anestesiología 8 18.63 8.228 2.909 11.75 25.50 6 29
Cirugía 




4 12.50 11.790 5.895 -6.26 31.26 5 30
Medicina 
Interna 5 25.80 13.255 5.928 9.34 42.26 11 47
Total 22 21.45 13.056 2.783 15.67 27.24 5 52
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En cuanto a la frecuencia de uso de las tic con fines de comunica-
ción, los valores más altos obtenidos corresponden a Medicina Interna 
y Cirugía General con 28.60 y 27.20, respectivamente. En tercer sitio, 
Anestesiología con 25.75 y, por último, Imagenología Diagnóstica y 
Terapéutica con 21.75, lo cual demuestra que no existe significancia 
estadística con un p>0.05 (ver cuadro 9). 
cuadro 9. Frecuencia de uso de las tic con Fines de comunicación




95% del intervalo 







Anestesiología 8 25.75 5.230 1.849 21.38 30.12 20 33
Cirugía 




4 21.75 15.262 7.631 -2.53 46.03 7 39
Medicina 
Interna 5 28.60 4.879 2.182 22.54 34.66 20 32
Total 22 26.00 8.778 1.871 22.11 29.89 7 40
De esta manera, se determinó que la especialidad de los estudiantes 
de medicina no representa un factor determinante para la frecuencia del 
uso de las tic con fines académicos, entretenimiento y comunicación 
con una p>0.05; sin embargo, se observa que la edad tiene un efecto 
inversamente proporcional con respecto a la frecuencia e intencionali-
dad del uso de las tic, lo cual demuestra que a mayor edad menor es su 
frecuencia de uso en las tres intenciones analizadas, pero no son esta-
dísticamente significativas, al arrojar un valor de p>0.05.
Para obtener información acerca de estos saberes digitales, se pre-
guntó a los residentes con qué nivel de habilidad (avanzado, intermedio, 
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básico, con dificultad o nulo) pueden realizar actividades en dispositi-
vos digitales como encontrar, ejecutar e instalar programas; conectar 
y configurar dispositivos externos como impresoras, proyectores y cá-
maras, y el uso de procesadores de texto, presentación de diapositivas 
y hojas de cálculo, de donde también se hizo un análisis de los puntajes 
generales (cuadro 10). 
cuadro 10. Habilidad en el uso de las tic




95% del intervalo 







Anestesiología 8 130.63 20.914 7.394 113.14 148.11 94 149
Cirugía 




4 99.75 54.064 27.032 13.72 185.78 50 159
Medicina 
Interna 5 125.60 28.711 12.840 89.95 161.25 102 175
Total 22 127.55 33.062 7.049 112.89 142.20 50 175
Con base en los resultados, se observa que el mayor puntaje (relacio-
nado con habilidad avanzada) corresponde al servicio de Cirugía Gene-
ral, con un valor de 146.80, puntaje máximo de 175 y mínimo de 113. 
En segundo lugar, el servicio de Anestesiología, con un valor de 130.63, 
seguido del servicio de Medicina Interna y, en el último, Imagenología 
Diagnóstica y Terapéutica, con puntaje de 99.75 en promedio. 
Además, se efectuó prueba de Scheffé para comparaciones múltiples 
entre los distintos servicios; mediante la prueba de Anova, no se ob-
servaron diferencias estadísticamente significativas entre las distintas 
especialidades médicas y las habilidades en el uso de las tic con un 
valor de p>0.05 (cuadro 11). 
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cuadro 11. comparativa entre las especialidades  

















30.875 19.320 .484 -28.61 90.36
Medicina 
Interna 5.025 17.986 .994 -50.35 60.40
Cirugía 
General




47.050 21.164 .214 -18.11 112.21
Medicina 




Anestesiología -30.875 19.320 .484 -90.36 28.61
Cirugía 
General -47.050 21.164 .214 -112.21 18.11
Medicina 
Interna -25.850 21.164 .689 -91.01 39.31
Medicina 
Interna
Anestesiología -5.025 17.986 .994 -60.40 50.35
Cirugía 




25.850 21.164 .689 -39.31 91.01
conclusiones
Como se observa en los resultados de la investigación, la mayoría de 
los estudiantes de las especialidades en medicina poseen al menos tres 
dispositivos electrónicos. El smartphone es el dispositivo mayormente 
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empleado con un promedio general de 7.32 horas diarias, los estudian-
tes del servicio de Imagenología Diagnóstica y Terapéutica son quienes 
más lo emplean con un valor de 8.5 horas. La diferencia entre los dis-
tintos servicios no resultó estadísticamente significativa. 
Se encontró que los residentes de Medicina Interna y Cirugía General 
son los que con mayor frecuencia utilizan las tic. La intencionalidad 
quedó establecida en el siguiente orden: académico, entretenimiento y 
comunicación. Las frecuencias menores de uso de las tic corresponden 
a Anestesiología e Imagenología Diagnóstica y Terapéutica, respectiva-
mente. Debido al mayor número de horas que pasan en el medio hospi-
talario, este fue el sitio donde con mayor frecuencia utilizan las tic, en 
segundo lugar en el hogar y, por último, en sitios públicos. 
Los estudiantes del servicio de Cirugía General tienen la mayor ha-
bilidad para usar la tecnología, seguido por Anestesiología, Medicina 
Interna y, con el menor puntaje, Imagenología Diagnóstica y Terapéuti-
ca. Mediante la prueba de Anova no se observaron diferencias estadís-
ticamente significativas entre las distintas especialidades médicas y las 
habilidades en el uso de las tic, por tanto, la brecha digital cognitiva 
referida por Crovi (2009), como diferencia en conocimientos y habili-
dades de uso de tic, en general, parece no hacerse presente entre los 
residentes médicos, ya que el desarrollo de sus saberes digitales entre 
ellos es muy parecido. 
El servicio de Medicina Interna es el que cuenta con el nivel más 
alto de apropiación tecnológica seguido de cerca por Cirugía General, 
en tercer sitio Anestesiología y, por último, Imagenología Diagnóstica 
y Terapéutica. Con relación a este hallazago, es interesante mencionar 
que Area (2010) sostiene que las competencias informacionales y digi-
tales son vitales en la formación de recursos humanos en la sociedad del 
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conocimiento y que de esta manera los individuos pueden formar parte 
de los procesos económicos, sociales y culturales. 
Se encontró que la especialidad cursada no determinó el nivel de 
apropiación, pero sí la edad del residente de manera inversamente 
proporcional, ya que a mayor edad menor nivel de apropiación, me-
nor habilidad en el uso de las tic y menor frecuencia de utilización. 
Los rangos mínimo y máximo de edad fueron 26 y 38 años, respec-
tivamente.
Los médicos residentes incorporan los dispositivos a sus actividades 
cotidianas, posiblemente debido a que la estructura organizacional de 
los hospitales donde realizan sus estudios de especialización favorece 
tal inclusión, ya que en muchas instituciones de salud el manejo del 
expediente clínico se realiza de manera electrónica (ingresos, notas de 
evolución, interconsultas a servicios, indicaciones médicas, solicitudes 
de paraclínicos, solicitud y revisión de estudios de imagen, egreso hos-
pitalario). Asimismo, la conectividad a internet que existe en las áreas 
hospitalarias favorece la portabilidad de los mismos.
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LA ALFABETIZACIÓN INFORMACIONAL (ALFIN) 
EN EL ALUMNADO UNIVERSITARIO DEL ÁREA DE CIENCIAS 
SOCIALES EN UNA INSTITUCIÓN PÚBLICA MEXICANA. 
EL CASO DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE BAJA CALIFORNIA (UABC)
Maricela López Ornelas, Cinthia Thalia Morales Vitela  
y Katiuska Fernández Morales
La alfabetización debe representar un proceso 
de desarrollo de una identidad como sujeto en el 
territorio digital, que se caracterice por la apropiación 
significativa de las competencias intelectuales, sociales 
y éticas necesarias para interactuar con la información y 
para recrearla de un modo crítico y emancipador.
Area y Pessoa (2012, p. 13).
introducción
El avance, posicionamiento y transformación de las tecnologías de la 
información y la comunicación (tic) en los ámbitos educativos ha al-
canzado tal rapidez, que ahora se requiere de mayor dedicación, tiempo 
y nuevos conocimientos, e incluso, herramientas para identificar, eva-
luar y seleccionar información veraz y oportuna; sin embargo, estos 
“cambios y paradigmas en el uso de la Información no dependen de las 
tecnologías sino del manejo que se dé a la misma por parte de profesio-
nales capacitados” (Moyano, 2004, p. 16). En congruencia, es inminente 
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estar capacitado para comprender, asimilar y distinguir información 
relevante ante el acceso ilimitado a los recursos de información que 
provee la internet. A este fenómeno –identificado a comienzos del siglo 
xxi–, se le conoce como infoxicación (Aguaded, 2014; Area & Pessoa, 
2012; Urbano, 2010), de forma que se requieren medidas específicas 
que consientan estrategias para identificar criterios para la selección y 
evaluación de información pertinente, de calidad y coherente a las ne-
cesidades definidas para la construcción del conocimiento en el ámbito 
educativo, y el nivel superior no es la excepción (Morales-Viteal, Lau 
& López-Ornelas, 2018). 
Hacia una descripción de la alfabetización
Al ser un tópico de importancia global en materia de educación, la al-
fabetización ha sido estudiada e impulsada por diferentes instancias 
internacionales consideradas de gran influencia en la creación de polí-
ticas y estrategias sobre el tema. Algunas de estas instituciones son la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Unesco), la Organización de Estados Iberoamericanos 
(oei), la Organización de las Naciones Unidas (onu) y el Centro de 
Cooperación Regional para la Educación de Adultos en América Latina 
y el Caribe (Crefal); siendo la Unesco la principal promovedora de su 
posicionamiento. Estos organismos han sido responsables de modificar 
y proyectar nuevas concepciones con el propósito de presentar aproxi-
maciones más específicas de lo que debería ser una persona alfabetiza-
da (Barriga & Viveros, 2010). 
Para comprender la evolución, presencia y posicionamiento en el 
ámbito educativo, a continuación se registra un breve recorrido histó-
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rico, en donde se retoman las principales declaraciones y acuerdos que 
influyeron en la transformación de la alfabetización, los cuales se in-
corporan a las exigencias del contexto sociocultural de cada época, que 
surgen de las necesidades más “básicas”, saber escribir y leer, hasta la 
importancia de añadir las tic a la educación, y en particular las tecno-
logías móviles, con el objetivo de acelerar el progreso hacia la consecu-
ción de la meta de la alfabetización (Unesco, 2019a). 
En congruencia el cuadro 1 expone, con una perspectiva histórica, el 
posicionamiento de la alfabetización.




1965 Congreso Mundial de 
Ministros de la Educación 






Se introduce el concepto de alfabetiza-
ción funcional como medio para alcan-
zar el desarrollo y no como un fin en 
sí mismo.
Surge la idea del Día Internacional de 
la Alfabetización.




Se proclama oficialmente el 8 de sep-
tiembre como el Día Internacional de 
la Alfabetización.






Se aprueba la Declaración de Per-
sépolis, donde se establece a la alfa-
betización como una contribución a 
la liberación del hombre, en vez de 
quedar limitada “al aprendizaje de la 
lectura, la escritura y el cálculo”.




1990 es el Año Internacional de la Al-
fabetización.
Declaración Mundial sobre Educación 
para Todos.
Marco de Acción para Satisfacer las 
Necesidades Básicas de Aprendizaje.
1997 v Conferencia Internacio-





Importancia de la alfabetización, se 
señala en la Declaración de Hambur-
go sobre la Educación de las Personas 
Adultas.









Marco de Acción de Dakar: dar res-
puesta a las necesidades fundamenta-
les de aprendizaje de jóvenes y adultos 
mediante un enfoque de alfabetización 
funcional y reducir la tasa de analfabe-
tismo adulto en 50%.
2003-
2012
Decenio de las Naciones 
Unidas de la Alfabetización
No aplica El Plan de Acción Internacional del 
Decenio para la Alfabetización pro-
pone seis ámbitos de acción para con-
seguir la alfabetización para todos: La 
Iniciativa de Alfabetización Saber para 
Poder (liFe) es el mecanismo que res-
palda estas medidas y mejora las tasas 




cional de la Unesco sobre 




Se aprobó el Marco de Acción de Belém.
Es presentado el primer Informe mun-
dial sobre el aprendizaje y la educación 
de Adultos, grale i.
Se ofreció un panorama de la alfabeti-
zación en todas las regiones del mundo.
2015 Declaración de Incheon 
adoptada en el Foro Mun-





Compromiso con la Educación 2030 
para proporcionar una enseñanza inclu-
siva y equitativa de buena calidad y un 
aprendizaje permanente para todos y 
reconocer el papel capital que desem-
peña la alfabetización.
Fuente: elaboración propia con base en Unesco (1965, 1967, 1975, 1990, 1997, 2000, 2009, 
2016, 2019a y 2019b). 
Si bien todas estas acciones, derivadas del esfuerzo de los países in-
corporados a la Unesco,1 son de gran valía, es en el Decenio de las 
Naciones Unidas de la Alfabetización Marco de Acción Estratégico 
Internacional, publicado por la Unesco en septiembre 2009, donde se 
expresa uno de los argumentos en favor de la alfabetización:
1 Lista de los Estados Miembros y Miembros Asociados de la Unesco al 1 de enero de 2019 
(2019c). Recuperado de http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=48897&URL_DO=DO_
TOPIC&URL_SECTION=201.html
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Las tic están presentes en casi todas las esferas del trabajo y el empleo en el 
sector formal, y ofrecen nuevas oportunidades de acceder al conocimiento y la 
información. Los ordenadores y los teléfonos móviles han revolucionado las 
formas de comunicación personal. El uso de estas tecnologías depende de la 
alfabetización; la capacidad de manejar textos escritos, junto con imágenes, ico-
nos y fotografías, condición mínima para aprovechar las ventajas de las tic. Así 
pues, la revolución digital ha añadido nuevas dimensiones a las competencias 
lectoras básicas (Unesco, 2009, p. 13).
En este sentido, la formación de competencias informacionales cen-
tradas en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación 
siguen generando nuevos retos en la educación superior, la Alfabetiza-
ción Informacional (alFin) es uno de ellos. 
El objetivo general de esta investigación es describir el nivel de la 
alFin en los estudiantes del área de ciencias sociales en una institución 
pública: la Universidad Autónoma de Baja California. El proceso me-
todológico de corte cuantitativo descriptivo se basó en la adaptación y 
aplicación de un instrumento elaborado por Morales (2018), el cual fue 
adaptado, revisado por jueces y aplicado en línea a través del progra-
ma SurveyMonkey. El principal objetivo planteado en la investigación 
permitió representar los resultados en dos niveles: 1) descripción de los 
participantes y 2) percepción de los estudiantes universitarios sobre sus 
competencias en la alFin.
evolución conceptual de la alfabetización:  
una visión a través del tiempo
Para abordar este aparatado, se consideró imprescindible realizar un 
ejercicio acerca de la evolución del concepto de alfabetización, el cual 
está basado en algunas definiciones planteadas por los organismos 
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internacionales de mayor presencia sobre el tema; conjuntamente, se in-
corporaron las contribuciones de autores internacionales –considerados 
pioneros en el objeto de estudio–, quienes se han sumado a la ramifica-
ción del concepto de la alfabetización desde sus inicios.
La manera en que se defina la alfabetización se reflejará en las metas y estrate-
gias adoptadas, en los métodos de enseñanza y aprendizaje, en la formación de 
los educadores, en los materiales y los programas de estudio, y en la forma 
de evaluar y dar seguimiento a las acciones (Block, 2012, p. 16).
cuadro 2. evolución conceptual de la alFabetización
Definición Autores
La alfabetización funcional es la llave que abre la puerta del futuro, por-
que la persona que ha llegado a su término ya sabe aprender sola y ha 
recorrido un largo camino para convertir en realidad su derecho funda-
mental a la educación.
Burnet, 1965, 
p. 16,
avalado por la 
Unesco
La alfabetización científica y técnica permite a las personas utilizar con-
ceptos y definiciones científicas, e integrar valores y saberes para aceptar 
decisiones conscientes en la vida cotidiana.
Fourez, 1997
La alfabetización se refiere a algo más que a leer y escribir –se refiere a 
cómo nos comunicamos en la sociedad–. Tiene que ver con las prácticas 
sociales y las relaciones, con el conocimiento, la lengua y la cultura. La 
alfabetización –el uso de la comunicación escrita– encuentra su lugar en 
nuestras vidas de forma paralela a otras formas de comunicarnos. Cier-
tamente, la alfabetización misma toma varias formas: en el papel, en la 
pantalla de la computadora, en la televisión, en los afiches y anuncios. 
Los que están alfabetizados lo dan por sentado –pero los que no, quedan 
excluidos de mucha de la comunicación del mundo de hoy–.
Unesco, 2003, 
p. 1
El concepto de alfabetización ha evolucionado a partir las capacidades 
básicas de lectura, escritura y aritmética hasta nociones más amplias tales 
como alfabetización funcional y los fundamentos del aprendizaje a lo lar-
go de toda la vida.
onu, 2019, s.p.
La alfabetización es un cimiento indispensable que permite a los jóvenes 
y adultos aprovechar las oportunidades de aprendizaje en todas las etapas 
del continuo educativo.
uil, 2010, p. 
28, como se cita 
en Hanemann y 
Scarpino, 2014
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Definición Autores
La alfabetización académica es el proceso de enseñanza que puede (o no) 
ponerse en marcha para favorecer el acceso de los estudiantes a las di-
ferentes culturas escritas de las disciplinas. Es el intento denodado por 
incluirlos en sus prácticas letradas, las acciones que han de realizar los 
profesores, con apoyo institucional, para que los universitarios aprendan a 
exponer, argumentar, resumir, buscar información, jerarquizarla, ponerla 
en relación, valorar razonamientos, debatir, etcétera, según los modos tí-
picos de hacerlo en cada materia.
Carlino, 2013
La alfabetización debe ser un aprendizaje múltiple, global e integrado de 
las distintas formas y lenguajes de representación y de comunicación 
–textuales, sonoras, icónicas, audiovisuales, hipertextuales, tridimensio-
nales– mediante el uso de las diferentes tecnologías –impresas, digitales o 
audiovisuales en distintos contextos y situaciones de interacción social–.
Area, 2015, p. 4
Elaboración propia.
En la misma línea, desde la postura de García-Llorente (2015), y 
adaptado del trabajo de Lonsdale y McCurry (2004) y Martínez (2013), 
el progreso evolutivo de la alfabetización se visualiza en cuatro etapas: 
1. Alfabetización básica: comprende la habilidad de leer y escri-
bir, y se considera como una competencia básica (Unesco, 1957, 
como se cita en García-Llorente, 2015).
2. Alfabetización sociocrítica: no sólo permite al individuo leer la pa-
labra, sino que ahora le permite ser capaz de leer el mundo que le 
rodea (Freire, 1975, 1984, 1989, citado en García-Llorente, 2015).
3. Alfabetización funcional: se entiende cuando el individuo es ca-
paz de emprender las actividades de la lectura, la escritura y la 
aritmética y advierte que la alfabetización está al servicio de su 
propio desarrollo y el de su comunidad (Unesco, 1976, como se 
cita en García-Llorente, 2015).
4. Multialfabetización: aprendizajes y competencias necesarios 
para la comunicación multimodal propia de una sociedad tecno-
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lógica, global y diversa en lo cultural y lo social (Cazden et al., 
1996).
Al respecto de la multialfabetización, Castells (2005) menciona que, 
a raíz de la aparición de las tecnologías digitales, se debe capacitar en 
las nuevas necesidades del paradigma tecnológico actual, ya que esta 
concepción, al ser más crítica, democrática, participativa y construc-
tiva, requiere la creación de nuevas alfabetizaciones que generen en el 
ciudadano el dominio de las facetas que demanda la sociedad. De igual 
forma, se debe consentir el desarrollo de una identidad en el territorio 
digital y demostrar las competencias que faculten al usuario a buscar 
y localizar información, transformarla en conocimiento, comunicarla, 
difundirla y poseer valores para utilizar dicha información de manera 
ética y responsable. Por lo que se considera que el desarrollo e incorpo-
ración de las tecnologías de la información y la comunicación hacen ne-
cesario contar con altas competencias en las alfabetizaciones múltiples 
(Adell, 2006; Area, 2005; Area & Guarro, 2012; Area & Pessoa, 2012).
Si bien se hilvanó un panorama referente a la diversidad concep-
tual de la alfabetización y sus numerosas posturas, la definición con 
la cual se identifica esta investigación corresponde a Area y Pessoa 
(2012), quienes señalan que:
La alfabetización debe representar un proceso de desarrollo de una identidad 
como sujeto en el territorio digital, que se caracterice por la apropiación signi-
ficativa de las competencias intelectuales, sociales y éticas necesarias para inte-
ractuar con la información y para recrearla de un modo crítico y emancipador. 
La meta de la alfabetización será desarrollar en cada sujeto la capacidad para 
que pueda actuar y participar de forma autónoma, culta y crítica en la cultura 
del ciberespacio, y en consecuencia, es un derecho y una necesidad de todos y 
de cada uno de los ciudadanos de la sociedad informacional. Sin alfabetización 
no podrá existir desarrollo social armonioso en la sociedad del siglo xxi (p. 20).
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De manera que la alfabetización es un término que se encuentra en 
constante evolución desde su concepción hasta su práctica, ya que sus 
diferentes transformaciones han sido determinadas por las “herramien-
tas culturales de cada periodo histórico” (Area & Guarro, 2012, p. 49). 
A la par, este término se ha planteado con diversas perspectivas, en un 
inicio desde una visión económica y política hasta la postura educativa 
(López-Bonilla & Pérez, 2014). En consonancia, lograr un consenso en 
su definición no ha sido tarea fácil para sus precursores, ya que sus múl-
tiples interpretaciones han generado, a su vez, nuevas alfabetizaciones en 
función de cubrir las necesidades del contexto (Barriga & Viveros, 2010).
alfabetización y las tecnologías de la información  
y la comunicación en la era de la sociedad  
de la información y el conocimiento
El alfabetismo se puede visualizar como un concepto dinámico, dialéc-
tico y dependiente de los cambios en los que se presenta físicamen-
te la información (Area, 2015). Bajo esta dinámica, se puede decir que 
la transformación de la alfabetización va de la mano con el progreso y la 
tecnología, por consiguiente la forma de acceso, divulgación y produc-
ción del conocimiento también se transforma (García-Llorente, 2015). 
La disposición de los datos, la omnipresencia de los contenidos infor-
mativos, el intercambio de información, la velocidad de comunicación 
y la interactividad entre los usuarios son propiedades que permiten la 
eliminación de barreras geográficas, la producción del conocimiento y 
la facilidad de libertad de expresión (Sacristán, 2013, citado en Gar-
cía-Llorente, 2015). Tomando en cuenta estas particularidades de la era 
actual, es importante reconsiderar la forma en la que se concibe la 
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alfabetización para que, de este modo, se transmitan los conocimientos 
y habilidades necesarias para funcionar activa y eficazmente en esta 
sociedad de la información y el conocimiento (Area, 2015).
Por tanto, es necesario ampliar la concepción de la alfabetización 
tomando en cuenta el manejo de las tic, las cuales se denominan como 
un conjunto de herramientas informáticas y computacionales necesa-
rias para procesar, guardar, recuperar, presentar, acceder y compartir la 
información requerida en distintos formatos (Canales & Pere, 2007). 
Añadiendo esta definición, Area y Pessoa (2012) mencionan que, de 
acuerdo con las tendencias de la última década, se debe visualizar el 
manejo de las tic bajo un paradigma de las tecnologías digitales (inter-
net, telefonía móvil, videojuegos y demás mecanismos digitales).
No obstante, aun cuando el dominio de las tic es importante en la 
alfabetización, es fundamental especificar la diferencia entre el uso y 
el ser alfabetizado en ellas pues, como hacen referencia Lau y Cortes 
(2009), es común la idea de que el dominio de la tecnología garantizará 
un adecuado uso de la información, por lo que el confundir las prácticas 
y habilidades requeridas en cada campo es algo habitual.
desarrollo metodológico de la investigación
A continuación, se describe la ruta de acción seleccionada para obtener los 
datos del objeto de estudio a través de estrategias que especifican el pro-
ceso de la investigación. Así, en esta sección se agrupan cuatro apartados 
donde se establecen las características del estudio: 1) contexto de la inves-
tigación, 2) participantes, 3) instrumento y 4) fases de la investigación. 
El diseño de la investigación es de tipo cuantitativo descriptivo, ya 
que el propósito principal es proveer una aproximación detallada del 
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objeto de estudio mediante la indagación, sistematización y análisis de 
datos. La finalidad de este diseño fue la evaluación de la alFin en los 
estudiantes universitarios del área de ciencia sociales.
contexto de la investigación
La investigación se llevó a cabo en tres campus de la Universidad Au-
tónoma de Baja California (uabc), que constituyen cuatro facultades 
orientadas al área de ciencias sociales:
• Campus Ensenada, allí se ubica la Facultad de Ciencias Administra-
tivas y Sociales (Fcays).2 
• Campus Mexicali, en la que está incorporada la Facultad de Ciencias 
Humanas (FcH).3
• Campus Tijuana, donde están situadas las facultades de Humanida-
des y Ciencias Sociales (FHcs)4 y la de Medicina y Psicología (Fmp).5
Cabe mencionar que para este estudio se consideraron algunos crite-
rios de inclusión y exclusión sobre las licenciaturas seleccionadas. El 
principal criterio para la selección de las carreras fue el que hubieran 





6 Es la etapa inicial de la formación en cualquiera de los diferentes programas educativos de 
nivel de licenciatura o de técnico superior universitario, y tiene una importancia significativa, 
ya que comprende un proceso general de carácter multi o interdisciplinario, con una orientación 
evidentemente formativa al incorporar elementos contextualizadores, metodológicos e instru-
mentales esenciales para la formación del futuro profesionista (uabc, 2018, pp. 96-97).
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documentación digital e información,7 la cual tiene el objetivo de for-
mar en los estudiantes las competencias necesarias en el tratamiento 
de la información para sustentar la toma de decisiones y resolución de 
problemas a los que se enfrenta en el ámbito académico, profesional y 
social, es decir, alfabetizarlos informacionalmente. Asimismo, se con-
sideraron las carreras que cumplían con el mismo plan de estudios y 
modalidad escolar, esto con el objetivo de lograr la homogeneidad de 
la muestra. 
Estas competencias apoyan y posibilitan a los alumnos el aprender a 
aprender, así como a desarrollar una visión integradora, al proporcionar-
les una formación tanto dentro de las aulas como a lo largo de la vida.
La investigación se desarrolló en el periodo 2019-1, la fase de apli-
cación del instrumento se llevó a cabo durante el mes de mayo. El ins-
trumento fue enviado por correo electrónico a la matrícula total de las 
licenciaturas, este procedimiento se logró gracias al apoyo brindado por 
la Coordinación General de Servicios Estudiantiles y Gestión Escolar 
de la uabc.
participantes 
Con base en lo anterior, se seleccionaron las licenciaturas de Ciencias 
de la Comunicación, Ciencias de la Educación, en Psicología y en So-
ciología –en el caso del campus Tijuana, al no contar con la licenciatura 
en Ciencias de la Educación, sólo fueron consideradas la licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación, licenciatura en Psicología y licenciatura 
en Sociología– como los participantes del estudio. 
7 http://fcays.ens.uabc.mx/wp-content/uploads/2017/12/Educaci%C3%B3n2012-2.pdf
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La población de la investigación se conformó de 1 925 estudiantes 
que cursaban el séptimo y octavo semestre de los turnos matutino y 
vespertino de los tres campus en la modalidad presencial y semiescola-
rizada, de las carreras mencionadas (Fcays, FcH, FHcs y Fmp).
Para lograr un adecuado nivel de representatividad, se optó por tomar 
a la población total como la muestra del estudio, debido a las limitacio-
nes en la tasa de respuestas que representan los cuestionarios en línea, 
considerado uno de los principales inconvenientes de este tipo de reco-
lección de información (De Rada, 2012). 
instrumento
El instrumento base utilizado para la investigación fue Evaluación de 
la incorporación de la alfin en la universidad, desde la percepción 
del estudiante, cuyo objetivo es evaluar la percepción del estudiante en 
cuanto a la frecuencia y eficacia de la puesta en práctica de la alFin.
El cuestionario constó de cinco apartados: Datos personales, Acce-
so, Evaluación, Uso y Aplicación, con 32 ítems de escala tipo Likert, 
cuyo nivel de frecuencia fue: 3= Siempre, 2= A veces, 1= Rara vez y 
0= Nunca. Los ítems de la escala permitieron evaluar la autopercepción 
del estudiante acerca de su aplicación de la alFin. Conjuntamente, se 
incluyeron diez ítems para evaluar el conocimiento por apartado con la 
intención de contrastar la autopercepción con la práctica.
Las bases teóricas conceptuales en las que se basó el instrumento 
corresponden al “Cuestionario de habilidades y competencias informa-
cionales en estudiantes universitarios”, producto de la tesis de maestría 
de Morales (2018), quien en su investigación evalúo la opinión de los 
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alumnos sobre sus competencias y habilidades en el manejo y uso de la 
información, con énfasis en la práctica ética.
fases de la investigación 
Como resumen del desarrollo del proyecto para evaluar la alFin en es-
tudiantes universitarios, en el cuadro 3 se presentan las características 
correspondientes a las cuatro fases de desarrollo. 
cuadro 3. Fases de desarrollo del proyecto de investigación 
Evaluación de la incorporación de la alfin 
en los universitarios del área de ciencias sociales 
Fase i Adaptación del cuestionario • Adaptación y revisión por jueceo de la 
versión en línea
• Diseño en el programa SurveyMonkey
Fase ii Aplicación a una muestra de estudiantes:
• Observaciones y recomendaciones de 
formato, redacción y lenguaje por par-
te del estudiante.
Propuesta final del cuestionario:










• Registra frecuencia y efectividad
• Autopercepción
Diez ítems de conocimiento:
• Opción múltiple
• Evalúa el conocimiento por apartado
Fase iii Aplicación del cuestionario
• Se realizaron tres envíos con un periodo 
de 15 días de diferencia para recolectar 
el mayor número de respuestas.
• Envío del cuestionario por correo elec-
trónico
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análisis de datos y resultados de la investigación
Para el análisis de los datos se utilizó el programa para elaborar encues-
tas en línea SurveyMonkey, en el cual se incorporaron las respuestas 
del cuestionario. Se manejaron variables nominales para el apartado 
de información personal y ordinal para los demás ítems. Se realizó un 
tratamiento de la base de datos para detectar casos perdidos y descubrir 
errores y se identificaron casos atípicos. El análisis empleado fue de 
tipo cuantitativo-descriptivo, mediante el software para realizar encues-
tas en línea SurveyMonkey. 
Con la finalidad de lograr los objetivos planteados al inicio de la in-
vestigación, los resultados se exponen en dos niveles: i) descripción de 
los participantes y ii) percepción de los estudiantes universitarios sobre 
sus competencias en la alFin.
I. Descripción de los participantes 
En este apartado se muestran los indicadores analizados para la descrip-
ción de los participantes bajo los rubros: a) participantes, b) semestre de 
aplicación y c) género y edad.
a) Participantes 
La población total de estudio consistió en 1 925 estudiantes, de los cua-
les 607 (32%) respondieron de forma útil para poder analizar los datos. 
El margen de error correspondió a 5% y un nivel de confianza de 95%; 
se calculó que la muestra mínima estimada permitía trabajar con la in-
formación de 321 participantes, sin embargo, esta cifra fue superada al 
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conseguir las 607 respuestas, es decir, el índice de encuestas completa-
das fue de 87%, considerando un tiempo utilizado de ocho minutos en 
promedio.
La distribución por carrera se conformó de la siguiente manera: la 
licenciatura en Ciencias de la Comunicación contó con 223 participan-
tes, la licenciatura en Ciencias de la Educación con 105, la licenciatura 
en Psicología con 247 y la licenciatura en Sociología con 32 (cuadro 4). 
cuadro 4. distribución de la muestra
Licenciaturas N
Ciencias de la Comunicación 223 (37%)





b) Semestre de aplicación 
Por característica de exclusión, se solicitó a las autoridades correspon-
dientes tan solo los correos de los estudiantes que cursaban el séptimo y 
octavo semestre de las licenciaturas mencionadas, donde 44.14% (268) 
pertenece a los alumnos de séptimo y 55.85% (339) al octavo semestre.
c) Género y edad
En esta investigación resalta la predominancia del género femenino, 
con una representación de 74.3% de la matrícula del área de ciencias 
sociales, sobre 25.7% de los estudiantes del género masculino. 
Respecto a la edad de los universitarios, el valor medio estimado fue 
de 23 a 30 años (46%), con un porcentaje menor se ubicó a los alumnos 
55
La aLfabetización informacionaL (aLfin) en eL aLumnado universitario
entre los 19 a 22 años (43%), mientras que 12% (71) se ubicó en un 
rango de 31 a 58 años.
II. Percepción de los estudiantes universitarios  
sobre sus competencias en la alfin
Este apartado se agrupó de las siguientes secciones: Datos de identifica-
ción con una pregunta, Acceso a la información con 15 preguntas, Eva-
luación de la información con cinco preguntas, Uso de la información 
con siete preguntas y Aplicación de la información con diez preguntas. 
Cabe mencionar que, si bien todas las respuestas son importantes para 
este estudio, la investigación se nutre de aquellas que proveen informa-
ción que permite un análisis reflexivo más allá del tema cuantitativo.
Se destaca que 72% (439) de los alumnos encuestados expresó no 
haber cursado alguna materia relacionada con el desarrollo de compe-
tencias informativas, siendo que en la Etapa Básica de los planes de 
estudio de las licenciaturas analizadas se imparte de forma obligatoria 
el Programa de Unidad de Aprendizaje (pua) Desarrollo de habilidades 
en documentación digital e información, el cual tiene las características 
descritas en el cuadro 5.
cuadro 5. descripción de las características del PUA  
desarrollo de Habilidades en documentación digital e inFormación
Competencias: Aplicar los recursos tecnológicos en información y documentación digital 
para la localización, selección, catalogación y evaluación de contenidos aplicables a la com-
prensión de los procesos formativos, disciplinarios, interdisciplinarios y transdisciplinarios 
con actitud colaborativa y de trabajo en equipo.
Evidencia de desempeño: Presentar documento académico de una temática particular o es-
pecífica en donde se refleje el proceso de información y documentación generado a través de 
recursos electrónicos y bibliográficos disponibles.
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Contenido temático: 
1. Fundamentos en alfabetización en información
2. Normatividad en el uso de información y documentación 
3. Información y sus formas de representación y adquisición 
4. Tipología de fuentes de información 
5. Recursos tecnológicos en información y documentación
6. Software, bases de datos y usos de Internet académico 
7. Redes sociales en el contexto de información y documentación
Elaboración propia con base en el documento “Descripción genérica de las unidades de apren-
dizaje etapa básica (tronco común) obligatorias (uabc, s.f, s/p).
Otro dato de suma relevancia son los resultados a la pregunta de si 
el estudiante asiste a la biblioteca universitaria para buscar la informa-
ción, donde 3.75% (22) nunca asiste (figura 1).
Figura 1. Porcentaje de alumnos que asisten a la biblioteca a buscar información
En la misma línea, con respecto al uso de fuentes de información 
impresas, como libros, revistas o tesis, 1.19% nunca accede a estas re-
ferencias, mientras que 30.83% (181) las utiliza siempre, 51.45% (302) 
a veces y 16.52% rara vez.
En la siguiente respuesta, se observa la cautela por parte de los es-
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hace mención al uso de las redes sociales (Facebook o Twitter) por 
parte de los estudiantes como fuentes de información. 
Figura 2. Porcentaje de alumnos que utilizan las redes sociales como fuentes de información
En la misma dinámica, la pregunta sobre el acceso a las bases a través 
de su biblioteca digital por parte de los estudiantes refleja un valioso uso de 
las mismas, ya que 24.87% (146) siempre utiliza las bases de datos para 
buscar información a través de la biblioteca digital de la universidad, 
48.55% (285) a veces, 21.98% (129) rara vez y 4.60% (27) nunca.
Si bien este apartado consistió en 38 preguntas, resulta complejo in-
cluirlas todas y, como se expresó al inicio, se seleccionaron las más 
representativas; en tal sentido, se consideró importante cerrar la per-
cepción por parte del estudiante sobre lo que significa la propiedad 
intelectual. En congruencia, la siguiente gráfica expresa que 82.67% 
(439) siempre comprende lo que significa la propiedad intelectual, los 
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Figura 3. Porcentaje de alumnos que comprenden lo que significa  
la propiedad intelectual, los derechos de reproducción y los derechos de autor
reFlexiones Finales
Resulta complejo expresar con precisión que este ejercicio, sustentado 
en un proceso de rigor metodológico, permitió identificar “La alfabe-
tización informacional (alFin) en el alumnado universitario del área 
de ciencias sociales de la Universidad Autónoma de Baja California 
(uabc)”; primero, porque si bien la muestra fue representativa, no pue-
den generalizarse los hallazgos, no obstante, es muy valioso haber re-
gistrado los puntos clave que en seguida se describen.
Los alumnos del área de ciencias sociales de las licenciaturas en 
Ciencias de la Educación, Ciencias de la Comunicación, Psicología 
y Sociología, ubicados en las facultades de Ciencias Administrativas 
y Sociales (Fcays), Ciencias Humanas (FcH), Humanidades Ciencias 
Sociales (FHcs) y Medicina y Psicología (Fmp) del séptimo y octavo 
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tización informacional han sido incrementadas a través del Programa 
de Unidad de Aprendizaje Desarrollo de habilidades en documentación 
digital e información, impartido en la Etapa Básica de su formación:
• Más de 82% utiliza con frecuencia información impresa (libros, re-
vistas o tesis) como fuentes de información.
• Más de 75% nunca o raras veces recurre a las redes sociales como 
fuentes de información.
• Más de 70% consulta las bases de datos que ofrece la uabc a través 
de su biblioteca digital.
• De los alumnos encuestados, 97% reconoce que existen los derechos 
de privacidad y seguridad en la información.
Se considera que el proceso de alfabetización informacional en los 
alumnos del área ciencias sociales requiere de un importante compro-
miso por parte de los docentes y de ellos mismos, pues aunque la uabc 
ha hecho y sigue haciendo un esfuerzo contundente al implementar cur-
sos de acceso abierto para profesores –de asignatura, medio tiempo y 
tiempo completo– y alumnos, estos últimos siguen sin tener claridad 
de términos básicos como los descriptores, los operadores booleanos, o 
simples diferencias entre las bases de datos y los repositorios, las revis-
tas electrónicas y los sitios web, por mencionar algunos. 
La Universidad Autónoma de Baja California sigue avanzando hacia 
la alfabetización informacional, prueba de ello es el esfuerzo permanen-
te que realiza el personal de la Coordinación General de Información 
Académica a través sus departamentos y sus bibliotecas a nivel estatal. 
La alFin evoluciona de manera vertiginosa y se diversifica en otros 
tipos de alfabetizaciones, como la digital, la tecnológica y la científica, 
por mencionar algunas. En congruencia el reto, además de ser mayor, es 
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permanente, pero no sólo para las instituciones de educación superior, 
sino para todos aquellos que somos responsables de utilizar, evaluar o 
construir conocimiento.
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EL PERFIL DEL ESTUDIANTE DE RECIÉN INGRESO  
A UNIVERSIDAD EN UN CONTEXTO DIGITAL
Javier Organista-Sandoval
Para facilitar la comprensión del estudiante de recién ingreso a la uni-
versidad en el contexto de la sociedad actual, altamente expuesta a las 
tecnologías digitales, internet y servicios de información y comunica-
ción, en este capítulo se presenta la descripción de dichos estudiantes en 
términos de los dispositivos digitales que poseen, acceso a servicios 
de internet, sus habilidades digitales y variables generales relacionadas 
con su desempeño escolar previo, género, profesión de interés, entre 
otras características.
Un punto de partida es precisar el término tecnología. Este concepto 
refiere al aprovechamiento práctico de los saberes científicos en benefi-
cio de las personas, y en el caso preciso de las denominadas tecnologías 
de la información y la comunicación (tic) conforman un conjunto de 
dispositivos, herramientas y servicios interconectados sobre dos ejes 
universales: comunicación e información (Hasnaoui & Freeman, 2010; 
Işman, 2012).
De forma general, las tecnologías digitales comprenden una amplia 
gama de herramientas, recursos y servicios. Bajo el término herramien-
tas se incluyen la infraestructura de telecomunicaciones, equipos de 
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cómputo, tabletas, smartphones, etcétera; los recursos, como medio 
para el logro de un propósito, engloban a las aplicaciones, programas, 
simuladores, servidores, almacenadores virtuales y servicios como in-
ternet, bases de datos, correo electrónico, entre otros. La generación de 
contenidos digitales en diferentes medios y formatos son producto de la 
utilización de los dispositivos digitales y herramientas programáticas o 
de servicios y, como tal, son representaciones típicas de la tecnología 
digital; y precisamente la amplia gama de dispositivos, recursos y servi-
cios tecnológicos existentes propicia que las personas asocien distintos 
significados con el concepto de tecnología –carácter polisémico–, por 
lo que cualquier estudio, investigación, referencia, etcétera, que involu-
cre el uso, mediación o aplicación de las tic requiere de un posiciona-
miento conceptual preciso. 
Es evidente que la tecnología ya es parte del conjunto de herramien-
tas que acompañan al ciudadano de esta sociedad ubicua, mediante una 
exposición frecuente a dispositivos y servicios digitales en todos los 
aspectos de sus actividades diarias. Se habla de una cultura digital sus-
tentada en la conectividad y el acceso ubicuo a recursos de información 
y comunicación, donde el smartphone es el principal dispositivo para 
acceder a ellos. En el caso específico de México, de acuerdo con el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2019, p. 3), “para 
la población mexicana, el acceso a internet se ha convertido en algo 
cotidiano y le acompaña en la mayoría de sus actividades, ya sea directa 
e indirectamente”.
El contexto educativo medio superior y superior de México, que in-
cluye a los estudiantes de bachillerato, universidades y tecnológicos, no 
es la excepción. Son una comunidad de jóvenes con edades típicas en el 
rango de 15 a 25 años que constituyen el segmento estudiantil que ma-
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yormente utiliza las tecnológicas digitales (Casillas & Ramírez-Marti-
nell, 2018) en sus actividades educativas, tanto en los espacios escolares 
como fuera de ellos. Esto coincide con lo reportado por el inegi (2019) 
acerca de que 95% de quienes tienen escolaridad de nivel superior son 
usuarios de internet y 89% cuenta con escolaridad en el nivel medio 
superior. 
Estas tecnologías son un elemento imprescindible en la vida acadé-
mica del estudiante, ya que facilitan el acceso a una gran variedad de 
contenidos educativos en internet; les permite realizar búsquedas, selec-
cionar y editar información, así como comunicarse con sus compañeros 
de escuela y profesores, por mencionar algunas acciones. Según Cabero 
y Marín (2014), el estudiante es el nuevo agente educativo, quien pro-
ducto de haber nacido en una sociedad tecnificada, se ha convertido en 
el elemento principal para la comunicación e interacción social.
Algunos autores, como Bullen y Morgan (2016), denominan ‘es-
tudiante digital’ a quienes viven y conviven con la tecnología digital. 
Son una generación que “ha crecido en un mundo digital y espera uti-
lizar estas herramientas para sus entornos avanzados de aprendizaje” 
(Bajt, 2011, p. 54); prefieren recibir y enviar información de manera 
rápida, manejan múltiples recursos multimedia; les gusta atender ta-
reas diversas de forma simultánea; gustan de las imágenes, sonidos, 
colores y videos; acceden de manera aleatoria a hipervínculos, estable-
cen comunicación con otros por redes sociales; gustan del aprendizaje 
just-in-time; les agrada tener una gratificación instantánea e inmediata, 
así como acceder a un aprendizaje relevante, activo, útil, al instante y 
divertido (Jukes, Mccain & Crockett, 2010). Estos son sólo algunos de 




Pero, ¿cómo llegan a la universidad los jóvenes, en términos de po-
sesiones de dispositivos digitales y destrezas? Para responder a esta 
pregunta, en el inicio del ciclo escolar 2019 se realizó una investigación 
con estudiantes que ingresaron a un campus de una universidad pública 
mexicana. Dicho estudio fue poblacional en cuanto a su cobertura ya 
que, de un registro estimado en 1 400 estudiantes aceptados, se logró 
recuperar la información de 1 280. En cuanto al género, 53% fueron 
mujeres, lo que muestra un cierto equilibrio –entre hombres y muje-
res– de la demanda educativa. Mediante una estructura de diez troncos 
comunes, se ofertan 27 carreras. Las áreas de Humanidades, Sociales 
y Contable Administrativa fueron receptoras de casi 50% del ingreso 
estudiantil, con carreras típicas como licenciatura en Derecho, en Psi-
cología, en Contaduría, entre otras; el área de sociales tuvo el mayor 
desequilibrio en cuanto a género, ya que de cada cuatro estudiantes 
recibidos, tres fueron mujeres y uno hombre. Por su parte, el área de 
Ingeniería tuvo la mayor preferencia de estudiantes varones, pues de cada 
tres estudiantes dos fueron hombres y uno mujer.
Llama la atención la cobertura casi total (98%) de posesión de 
smartphones (figura 1), lo que deriva en la siguiente pregunta: ¿por 
qué los estudiantes de nuevo ingreso prefieren este dispositivo? Son 
diversas las causas y motivos. Una primera explicación es la capacidad 
de traer un dispositivo con conectividad, con facilidad para establecer 
comunicación en todo momento y lugar. Es una sensación de ser y estar 
en una comunidad; de no estar aislado. Esto genera al estudiante un en-
torno de seguridad, al percibir que puede tener apoyo de algún familiar 
o amigo en caso de requerirlo. Lo anterior se apoya en el atributo de 
portátil del smartphone, lo que facilita que se lleve habitualmente. En 
cuanto a posesión de laptop, 74% de los estudiantes refirió contar con 
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algún tipo de equipo. Se le considera de gran apoyo cuando se involucra 
la realización de algún trabajo educativo que implique texto o manejo 
de imagen, o incluso el tratamiento de datos con algún programa como 
Excel, PowerPoint, spss, por mencionar algunos.
Figura 1. Porcentajes de posesión de dispositivos digitales  
de los estudiantes de recién ingreso a universidad
Lo personal y privado del dispositivo cobra relevancia al almacenar 
información reservada del propietario, como llamadas, mensajes de tex-
to, registro de acceso a sitios web, diálogos en redes sociales, fotos, mú-
sica, agenda, entre otros. Los servicios de banca móvil, compras online 
y claves de servicio de entretenimiento son otras de las razones para 
mantener privado y personal el uso de este dispositivo.
De especial importancia para las actividades académicas venide-



















del smartphone, lo que le permite establecer una conexión autóno-
ma e inalámbrica mediante servicios de conexión como WiFi, WiMax, 
3G/4G, bluetooth, por mencionar algunos. Esto le permite acceder a 
recursos de información y a múltiples aplicaciones de comunicación, 
como Facebook, Instagram, Twitter, WhatsApp, entre otras.
Una perspectiva interesante en torno a la conformación del capital 
tecnológico del estudiante fue señalada por Casillas, Ramírez y Ortiz 
(2014, p. 26) al afirmar que:
una nueva especie de capital comienza a operar en el campo escolar: el capital 
tecnológico, que como cualquier otra especie de capital, funciona como recurso 
que se invierte y se ejerce en determinadas relaciones sociales; como cualquier 
capital, está desigualmente distribuido y su posesión otorga ventaja en la com-
petencia en el campo respectivo.
Los hallazgos de la investigación en términos de posesiones mues-
tran una cobertura casi total. Todos los estudiantes disponen de los 
dispositivos digitales para apoyar sus actividades educativas. Sin em-
bargo, no todos tienen las mismas destrezas digitales para el manejo 
de la información y la comunicación. Al respecto, la información que 
se presenta se relaciona con la identificación de los distintos niveles de 
destrezas de los estudiantes para acceder a los recursos de información 
y comunicación. 
Para explorar algunas variables asociadas con el dominio tecnológico 
de los estudiantes, se les aplicaron seis enunciados. Se destaca la destre-
za mejor evaluada para el manejo de distintos modos de conexión (Wi-
Fi, 3G/4G) para acceder a internet desde algún smartphone, valorada 
con 0.87 (escala 0-1; donde 1 implica suficiencia o dominio completo). 
Los estudiantes refieren dominio para conectarse a internet; ya sea por 
redes WiFi o por servicios de datos 3G/4G; mientras que el enunciado 
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con la evaluación más baja fue el relacionado con la claridad de los 
conceptos asociados con las tecnologías de la información y comunica-
ción (p. ej. memoria ram, almacenamiento en la nube, procesador), que 
obtuvo 0.62. Desde una perspectiva técnica, los estudiantes cuentan con 
los saberes básicos para operar su dispositivo, ya que pueden actualizar 
o configurar su smartphone, identificar aspectos técnicos básicos como 
memoria, resolución, tipo de conexión, entre otros. Saben cómo descar-
gar aplicaciones y usar servicios de entretenimiento, pagos, compras en 
línea, por mencionar algunos aspectos. 
En cuanto al manejo de la información, los estudiantes de recién 
ingreso muestran, en términos generales, buenas habilidades. Los tres 
enunciados mejor evaluados (0.84) fueron para la destreza relaciona-
da con el uso de la información encontrada en internet para apoyar el 
desarrollo de sus trabajos o tareas escolares; la organización de las ac-
tividades escolares mediante la agenda del smartphone, y para utilizar 
buscadores de información o motores de búsqueda. El estudiante sabe 
utilizar el smartphone para obtener información, ya sea de costos de 
algún producto (p. ej. Amazon, BestBuy, Grupo de venta en Facebook), 
servicio de taxi (p. ej. Uber, Cabify), reservación de hotel o avión, 
inscripción a cursos en línea, entre otros. Estas destrezas le permiten 
buscar y recuperar información vía internet y un manejo adecuado de 
servicios por la misma vía. 
Las destrezas por mejorar, en cuanto al manejo de información, se 
relacionan con la forma de recuperarla en un formato deseado (p. ej. 
jpg, Html, mp3, mpeg4, avi, pdF, docx), y la realización de búsquedas 
avanzadas con manejo de operadores lógicos como and, or, not; idio-
ma o fecha. Estos dos enunciados tuvieron las evaluaciones más bajas 
(0.53); sin embargo, en términos generales el balance es bueno, ya que 
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saben cómo buscar y recuperar información de forma básica para apo-
yar sus estudios. El reto es mejorar aquellas destrezas relacionadas con 
la búsqueda y recuperación avanzada de información con un propósito 
educativo.
El manejo de la comunicación fue la destreza mejor evaluada por par-
te de los estudiantes. De manera particular, la actividad de crear un perfil 
en alguna red social como Facebook, Twitter, Instagram o LinkedIn tuvo 
la valoración más alta, con 0.91. Los estudiantes refieren tener conoci-
miento para enviar y recibir mensajes y archivos desde su dispositivo 
smartphone (0.87) y saben cómo manejar redes sociales para difundir al-
gún tipo de información (p. ej. fotografía, video) (0.85). Por el contrario, 
las destrezas más incipientes fueron para la participación con comenta-
rios en foros de redes sociales desde el smartphone; el trabajo colabo-
rativo de documentos y la utilización de #hashtags como medio para 
clasificar las publicaciones compartidas y así facilitar su localización.
Uno de los aspectos abordados en la investigación fue en torno a las 
destrezas del estudiante para el manejo ético de la información y la co-
municación. Generalmente, los estudiantes evitan usar nombres falsos, 
alias o apodos, o el anonimato para expresar su enojo ante algún proble-
ma o situación (0.91); los estudiantes evitan establecer comunicación y 
lazos de amistad con personas desconocidas mediante el uso de redes 
sociales (0.73) y consideran importante reconocer a los autores de do-
cumentos y obras en internet a través de sus créditos correspondientes, 
al citarlos adecuadamente en los documentos académicos que realizan 
(0.72). Estas acciones se relacionan con las mejores destrezas del es-
tudiante para el manejo ético de la información y la comunicación. No 
obstante, se detecta que algunas destrezas requieren mejorarse. Los va-
lores mínimos fueron para los siguientes enunciados. El estudiante cree 
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que lo que publica en redes sociales no influye en su reputación (0.27). 
Tiene la idea de que su perfil digital no está asociado a su persona. Una 
acción que fue valorada baja fue la de evitar descargar o compartir con-
tenidos o programas sin licencia (0.52); y generalmente el estudiante no 
sabe o no evita mensajes no deseados (0.53), por ejemplo, cadenas de 
usuarios, publicidad, propaganda política, entre otros.
A manera de síntesis, la figura 2 muestra las destrezas de los estu-
diantes en escala 0-100; se destaca el mejor manejo de la habilidad para 
la comunicación, mientras que el manejo de aspectos éticos tuvo los 
valores menores. Llama la atención la alta ocurrencia de valores ex-
tremos en la parte inferior de la gráfica, lo que sugiere la necesidad de 
implementar acciones remediales para la mejora de tales destrezas con 
quienes ahí se ubicaron.











Patrones de clasificación. Con el propósito de clasificar a los estu-
diantes de este estudio, se utilizaron las tres habilidades mencionadas 
anteriormente (manejo de información, comunicación y aspectos éti-
cos) para explorar la conformación de patrones de clasificación. Para 
ello, se aplicó la técnica de análisis de conglomerados k-medias. Los 
centroides típicos de los tres conglomerados identificados se muestran 
en el cuadro 1.




Aspectos éticos 50.3 72.0 58.9
Manejo de información 47.8 84.6 68.1
Manejo de comunicación 57.4 91.4 76.7
Fuente: Elaboración propia (2019).
El conglomerado 1, con 207 estudiantes, da cuenta de los valores 
medios menores para todas las variables consideradas. Son los estu-
diantes que exhibieron las menores destrezas y que requieren de alguna 
acción remedial para mejorarlas y, así, propiciarles condiciones adecua-
das para el logro de su meta académica. La figura 3 muestra a toda la 
comunidad de estudio y su pertenencia a alguno de los tres conglome-
rados generados. 
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Figura 3. Clasificación de los estudiantes según su nivel de destreza digital
consideraciones Finales
En torno al propósito de determinar el perfil del estudiante de nuevo 
ingreso a universidad desde una perspectiva de sus posesiones de dis-
positivos digitales y destrezas, se destacan los siguientes puntos. La 
estrategia metodológica implementada en esta investigación se dirigió 
a la realización de un estudio poblacional, al considerar a todos los 
estudiantes de nuevo ingreso a un campus universitario. Esto le apor-
ta mejores condiciones para la generalización de los hallazgos a otros 
campus de universidades públicas de México.
Para el caso del campus universitario de este estudio, se muestra una 































Administrativa al incorporar casi a 50% del ingreso estudiantil. Por su 
parte, las áreas de ingeniería y ciencias exactas tuvieron cerca de 18% 
de la demanda, mientras que las Ciencias Naturales sólo 10%. Estos 
porcentajes dan cuenta de las carreras o áreas de interés del estudiante.
En cuanto a la media de calificaciones de bachillerato, se estimó en 
8.4 (escala 0-10). Llama la atención que ciertas áreas académicas o 
troncos comunes de la universidad son receptoras de estudiantes con los 
mejores promedios de calificaciones de bachillerato, como es el caso 
de Ciencias de la Salud, con una media de 9.1. Se deduce que este he-
cho implica una mayor dificultad para que un estudiante sea aceptado 
en una carrera del área de la salud al tener niveles competitivos altos 
y gran demanda. En cuanto a las posesiones tecnológicas, la comuni-
dad estudiantil de recién ingreso cuenta con los recursos tecnológicos 
suficientes para apoyar sus estudios con servicios de información y co-
municación de la internet. Estos hallazgos coinciden con la apreciación 
de Bajt (2011) acerca de que el nuevo aprendiz digital ha crecido en un 
mundo digital y cuenta con las herramientas tecnológicas básicas para 
apoyar su aprendizaje.
En cuanto a la estimación de las habilidades digitales en las dimen-
siones de interés del estudio –manejo de información, comunicación 
y aspectos éticos–, se destaca el manejo de la comunicación como la 
habilidad de mejor dominio, mientras que el manejo de aspectos éti-
cos fue la que tuvo los valores medios menores. El manejo ético de la 
información y comunicación es una destreza por mejorar, ya que los 
resultados dan cuenta de problemas para el reconocimiento de autoría, 
especialmente en contenidos de corte académico; a la falta de cuidados 
en el manejo de la información y para prevenir situaciones de riesgo en 
redes sociales.
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La idea de identificar el nivel de habilidad digital en una etapa tem-
prana del trayecto escolar universitario es para ubicar a quienes re-
quieren de apoyo para su mejora. Para ello, en este trabajo se aplicó la 
técnica clasificatoria k-medias, con las tres dimensiones de habilidades 
digitales como variables de ingreso. Se logró conformar tres patrones o 
conglomerados y de esta forma ubicar al grupo de estudiantes con las 
destrezas menos desarrolladas para sugerir acciones remediales para su 
mejora. Esto ha permitido desarrollar una serie de seis módulos audio-
visuales, para su consulta desde un canal de YouTube, por parte de la 
comunidad estudiantil de este estudio. La idea con estos módulos au-
diovisuales es contribuir a mejorar las destrezas de los estudiantes para 
el manejo de la información, la comunicación y los aspectos éticos, ejes 
centrales de la investigación realizada. Si el estudiante cuenta con el 
capital tecnológico suficiente –visto en términos de posesiones de dis-
positivos digitales y destrezas–, el reto es su adecuada utilización como 
herramientas pedagógicas.
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EL DESCONCIERTO TECNOLÓGICO. 
UNA MIRADA AL PÚBLICO MÁS JOVEN DE INTERNET
Sara Mandiá Rubal
introducción
No es inusual, ni probablemente desconocido para el conjunto de la co-
munidad científica en activo, el concepto alfabetización informacional 
o, como recientemente se ha rebautizado por parte de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura: alfa-
betización mediática e informacional (Unesco, 2011), en un intento por 
redefinir y ampliar un concepto que va incrementando en complejidad 
a medida que la tecnología lo permite.
Ríos de tinta corren entorno a las tecnologías de la información y la 
comunicación (tic) y a internet. Surgen, en torno a ambos fenómenos, 
múltiples problemas de investigación: aprender a operar con estas nue-
vas herramientas, dotándolas realmente de valor añadido (apropiación 
tecnológica); ventajas y desventajas de este nuevo entorno de sociali-
zación (la adquisición de habilidades digitales); dotación por desigual 
de las infraestructuras necesarias para operar con estos útiles (brecha 
digital); presencia de las tic en la vida laboral y personal, también en 
los momentos de ocio (dependencia tecnológica); el ruido informacio-
nal o la desinformación por exceso de testimonios (infoxicación); la 
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sobreexposición y la cesión de datos personales en una red abierta a 
todos y a todo (la ciberseguridad); la educación formal en un entorno 
tecnologizado (alfabetización mediática e informacional), y la sociedad 
del futuro (nuestros jóvenes).
“La formación de los jóvenes en el uso adecuado de las nuevas tec-
nologías ha de ser una labor de padres, profesores y orientadores” (San-
tana-Vega, Gómez & Feliciano-García, 2019, p. 46).
Sobre la hipótesis de un necesario control previo en el acceso a las tic 
y a internet, la educación juega un papel determinante: buscar esa edad 
ideal en la que el joven pueda bucear de forma autónoma en el mar de la 
información; con un bagaje intelectual previo que favorezca su entrada 
controlada al mundo de la tecnología digital y una actitud crítico-reso-
lutiva ante las informaciones y experiencias que le va a ofrecer la Red.
El trabajo también constata que la edad, como ya afirmaban Frutos y Vázquez 
(2012), es una variable significativa no solamente en la percepción de riesgo 
sino también frente a variables familiares y de comportamiento. […] la forma-
ción temprana en el hogar no es habitual, hasta el punto de no recibir consejos 
ni recomendaciones. […] Los 11 años es la edad de tránsito a la edad adulta 
en la red, cuando disminuyen las estrategias de mediación familiar del tipo de 
las antes descritas, cuando el tiempo y el uso de servicios digitales se dispa-
ra y cuando mayor es la exposición a riesgos y oportunidades (Ramos-Soler, 
López-Sánchez & Torrecillas-Lacave, 2018, p. 78).
Como a la hora de enseñar a leer, escribir o contar, la inserción en 
este conocimiento podría venir dada únicamente del entorno educativo 
que, con la connivencia de padres y tutores en el hogar, ofrezca una for-
mación reglada al alumno y pautas a sus responsables legales para logar 
así esa efectiva entrada de los jóvenes al mundo digital.
La necesidad de limitar es algo nuevo, un planteamiento que no había 
sido necesario antes, porque sólo ahora sucede que las nuevas gene-
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raciones nacen en un contexto con tic e internet de acceso público y 
generalizado.
En este capítulo se expondrá, con una óptica educacional, los datos 
estadísticos de la implantación real de las tic en las sociedades mexi-
cana y española. En segundo plano, la relación cotidiana en el hogar y 
vida privada del acceso a la computadora y a internet y, finalmente, las 
distintas experiencias en función de la condición personal y lugar de 
vida de cada alumno.
A través de los respectivos institutos nacionales de estadística, el 
mexicano y el español, y de los organismos de educación correspon-
dientes, obtendremos datos concretos que permitan trazar comparativas 
entre ambos países en esa relación relativamente reciente sociedad-tic, 
así como discernir el alcance real de la Red en la educación formal de 
los jóvenes.
Finalmente, la propuesta a debate. Esa edad ideal de acceso autóno-
mo y las condiciones previas, de educación y madurez, que deberían 
haber adquirido los jóvenes a través de sus referentes naturales como 
son familia, ámbito educativo y sociedad (amigos y entorno).
la situación de partida en el Hogar y vida privada
Estos datos dibujan un nuevo perfil de usuario interactivo, que se forja desde la 
infancia y se consolida a partir de los 10 años, caracterizado por la accesibilidad 
y el uso intensivo de servicios digitales […] Un escenario en el que los padres 
encuentran nuevas dificultades para supervisar a sus hijos adolescentes, que 
son un factor de riesgo en sí mismo por la tendencia a buscar nuevas sensacio-
nes y su mayor receptividad a un elevado espectro relacional (Ramos-Soler, 
López-Sánchez & Torrecillas-Lacave, 2018, p. 72).
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Los datos se extrajeron en la última quincena de agosto de 2019 de los 
sitios web de los institutos nacionales de estadística mexicano y español.
Debe destacarse, en primer lugar, el peso que cobra el apartado, tanto 
en el caso de México, donde “tecnologías de la información y comuni-
caciones” es un gran contenedor de información de importancia com-
parable a “educación” o “salud y seguridad social”, como en España 
que, siendo el segundo en importancia –dentro del apartado “ciencia y 
tecnología”– se le bautiza bajo un epígrafe similar, “nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación”, e igualmente con un peso desta-
cado entre los datos facilitados por el conjunto de la institución.
cuadro 1. disponibilidad y uso de TIC en los Hogares mexicanos, 2018
Indicadores sobre disponibilidad y uso de tic 2015 2016 2017 2018
Hogares con computadora como proporción del total 
de hogares 44.9 45.6 45.4 44.9
Hogares con conexión a internet como proporción 
del total de hogares 39.2 47.0 50.9 52.9
Hogares con televisión como proporción del total 
de hogares 93.5 93.1 93.2 92.9
Hogares con televisión de paga como proporción 
del total de hogares 43.7 52.1 49.5 47.3
Usuarios de computadora como proporción 
de la población de seis años o más de edad 51.3 47.0 45.3 45.0
Usuarios de internet como proporción 
de la población de seis años o más de edad 57.4 59.5 63.9 65.8
Usuarios de computadora que la usan como 
herramienta de apoyo escolar como proporción 
del total de usuarios de computadora
51.3 52.2 46.8 46.7
Usuarios de internet que han realizado transacciones 
vía internet como proporción del total de usuarios 
de internet
12.8 14.7 20.4 23.7
Usuarios de internet que acceden desde fuera del hogar 
como proporción del total de usuarios de internet 29.1 20.5 16.7 13.4
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía.
85
El dEsconciErto tEcnológico
cuadro 2. equipamiento y uso de tic en los Hogares españoles, 2018
Valor Variación
Hogares con conexión a internet 1 86.4 3.0
Hogares con conexión de banda ancha 1 86.1 3.4
Personas que han usado internet (últimos tres meses) 2 86.1 1.5
Usuarios frecuentes de internet (al menos una vez por semana 
en los últimos tres meses)
2 82.5 2.5
Personas que han comprado por internet (últimos tres meses) 2 43.5 3.5
Valor en porcentaje. Variación: diferencia respecto a la tasa del año anterior.
1. Hogares con al menos un miembro de 16 a 74 años de edad.
2. Personas de 16 a 74 años de edad.
Fuente: Instituto Nacional de Estadística.
En el caso mexicano (cuadro 1), hogares con conexión a internet en 
proporción al total de hogares, se observa un importante incremento 
porcentual en los tres últimos años, pasando de 39.2% en 2015 a 52.9% 
en 2018. 
Nada menos que la mitad de hogares mexicanos tendría conexión a 
la Red en 2018. Un gran avance si tenemos en cuenta lo que recogía 
Toudert (2015) en su artículo, en referencia a los datos de 2010, “los 
usuarios de internet en México son considerados todavía por varios ob-
servadores como insuficientes, los que llegan a utilizarlo todos los días 
suman apenas 35% del mismo universo (inegi, 2011)” (p. 169).
A medida que la conexión se generaliza en el conjunto del territorio, 
los porcentajes de tenencia y adhesión a la Red adquieren capacidad 
material para incrementarse.
Otros datos son los siguientes. Disminuyen los usuarios de seis años 
o más de edad con computadora personal, pasando de 51.3% en 2015 a 
45% en 2018, señal de un mayor control de acceso a la computadora y 
a la Red por parte del núcleo familiar, para con los más pequeños. Tou-
dert (2015) ya señalaba datos de 2010 a este respecto, donde el universo 
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de usuarios de computadoras e internet en la franja de población “seis o 
más años de edad” alcanzaba tasas de 40.1% y 33.8%, respectivamente.
La familia es el primer grupo social donde niños y niñas interactúan. A través de 
la comunicación, la familia se conoce y negocia los espacios de la vida cotidia-
na, transmite las creencias, las costumbres y los estilos de vida propios de cada 
hogar (Santana-Vega, Gómez & Feliciano-García, 2019, p. 41).
La incursión de las tic en la sociedad genera dinámicas nuevas en 
la comunicación familiar, de forma positiva y negativa (Santana-Vega, 
Gómez & Feliciano-García, 2019). Positiva, por la posibilidad de co-
municación en tiempo real y a bajo costo –a pesar, por ejemplo, de la 
distancia geográfica–; negativa, cuando la comunicación impacta en 
la calidad de las relaciones familiares a través de la desconexión verbal 
y no verbal, que produce distanciamiento o malentendidos.
Se destaca, finalmente, el número de usuarios de internet que acce-
den desde fuera del hogar, que disminuye de forma considerable en los 
tres últimos años, pasando de 29% en 2015 a 13.4% en 2018. 
A medida que la tecnología y los precios lo permiten, la tendencia 
se encamina a realizar un uso más privado del acceso a la Red y a las 
tecnologías de la información y la comunicación.
En el cuadro 2, referido a España y al año 2018, todos los valores se 
sitúan por encima de 80%: hogares con conexión a internet, 86.4%; con 
conexión a través de banda ancha, 86.1%; personas que han utilizado 
internet en los últimos tres meses, 85%; que lo han hecho además al 
menos una vez por semana, 82.5%. 
Por esta alta exposición a la Red, y del conocimiento de que la se-
guridad es su principal punto débil, España se convirtió en 2018 en 




la situación de partida en los sistemas educativos,  
español y mexicano
Los centros educativos, como contexto de referencia de estos jóvenes, lejos 
de obviar el uso de la tecnología móvil, deberían promover actuaciones que 
contribuyan a un uso responsable de esta tecnología por parte de los jóvenes 
en todos los ámbitos de su vida personal, escolar y social (Rodríguez-Gómez, 
Castro-Ceacero & Meneses, 2018, p. 98).
Para el Estado de México, el Instituto Nacional para la Evaluación 
de la Educación tiene la Evaluación de Condiciones Básicas para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (2019), “cuyo propósito es dar cuenta de la 
situación en la que operan y funcionan las escuelas del país para que se 
cumpla el derecho a la educación” (p. 8).
Figura 1. Escuelas que cuentan con computadoras e internet en preescolar, curso 2016-2017
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Fuente: Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación.
De la figura 1, se resaltan dos cosas: la importancia que le otorga la 
sociedad mexicana a internet y al uso del ordenador en la educación, 
pues es un dato que se considera para su ponderación y estudio desde la 
edad preescolar, y la diferencia entre la escuela privada y las restantes, 
la brecha entre quienes se sitúan dentro de la ya global sociedad de la 
información y los que no.
En relación con la primera idea, el modelo educativo actual busca 
integrar la tecnología en la vida del alumno. Lo que se conoce como 
“apropiación tecnológica” no es otra cosa que el término acuñado para 
explorar la relación entre tecnología e individuo (Fernández-Morales & 
McAnally-Salas, 2015), para describir el proceso por el cual la tecnolo-
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gía pasa de ser desconocida para el ser humano a formar parte activa de 
su vida (Moreno-Gálvez, 2015). 
La apropiación tecnológica se da cuando el receptor pasa de buscar, 
leer y citar fuentes de información analógicas, a buscar, leer, citar y 
trabajar con fuentes e información digital con idéntica soltura.
En cuanto a la segunda idea, a la “brecha digital” o agravio com-
parativo entre poblaciones y grupos de personas, variando únicamente 
el factor de influencia para situarse de un lado u otro (Malecki, 2003), 
países desarrollados frente a países en vías de desarrollo (factor de lo-
calización), ricos frente a pobres (condición personal), periferias es-
paciales o medio rural frente a centro/metrópolis (entorno cultural), la 
dispersión territorial de la propia internet, en un territorio que ocupa dos 
veces la extensión de España, se palpa en las cifras, que distinguen cla-
ramente la diferencia de dotaciones entre las zonas indígenas y centros 
unidocentes, de los escolares matriculados en escuelas privadas.
En el siguiente nivel educativo, la educación primaria obligatoria, 
con datos del curso 2013-2014 como los últimos facilitados por este 
mismo Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación, también 
se aprecia esta diferencia entre enseñanza privada y los restantes tipos 
de escuelas, aunque en cuanto a posesión de computadoras en funcio-
namiento esta diferencia disminuye considerablemente con respecto al 
nivel preescolar. 
En lo que se refiere a conexión a internet, aún 57% de centros carece 
de acceso a la Red, frente a 3.6% de la educación privada. 
Por los porcentajes vistos en hogar y vida particular, las familias 
mexicanas observan en la actualidad una presencia alta de las tic e 




En España, es el propio Instituto Nacional de Estadística el que guía 
al usuario a los datos del actual Ministerio de Educación y Formación 
Profesional (2019), al recurso web “Enseñanzas no universitarias: so-
ciedad de la información y la comunicación en los centros educativos, 
curso 2016-2017”.
cuadro 3. porcentajes de los centros con conexión a internet,  













Total 2.6 3.6 57.3 4.5 41.0 5.6
Centros públicos 
Total 2.2 3.7 58.7 4.4 39.0 5.3
Centros públicos escuela 
primaria
Total 2.0 3.8 61.4 3.6 35.0 4.7
Centros públicos escuela 
secundaria y Fp
Total 2.6 3.5 51.8 6.5 49.3 6.8
Centros privados
Total 4.0 3.3 52.5 5.0 47.5 6.6
Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional (2019).
Una vez más, se reconoce la diferencia entre enseñanza pública y 
privada. Con base en el número medio de computadoras por unidad 
según el tipo de centro, en el curso 2016-2017 los centros públicos re-
gistraban alrededor de tres computadoras de media por unidad; cuatro 
en la enseñanza privada. 
En el cuadro 3, se aprecia el porcentaje de centros con conexión a in-
ternet y el tipo de conexión. La calidad de la conexión española radica en 
la dotación de infraestructuras, a lo que ha contribuido decididamente la 
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Unión Europea. Vemos, precisamente en este cuadro 3, como, por tipo 
de conexión, Asymmetric Digital Subscriber Line (adsl) y Fibra óptica 
copan 98.3% del total de conexiones posibles.
Así son las Escuelas Conectadas: conexión ultrarrápida para los alumnos espa-
ñoles gracias a la ue. […] permitirá a las regiones plantearse nuevos retos, antes 
impensables. […] es como poner carreteras de alta velocidad en todo el país 
[…] Aunque está destinado a escuelas, Escuelas Conectadas beneficia a toda 
la sociedad: la banda ancha llegará a cascos antiguos, zonas rurales aisladas, 
municipios pequeños o zonas de montaña (Comisión Europea, 2019).
discusión y conclusiones
Aran-Ramspott, Fedele y Tarragó (2018) recuerdan que la psicología y 
la sociología nos han mostrado que la adolescencia es una etapa clave 
de la vida y del desarrollo, en la que la persona va definiendo su indi-
vidualidad, a la vez que toma decisiones relacionadas con cuestiones 
fundamentales que influirán en su vida futura.
Como se apuntaba en el cuerpo del capítulo, a medida que la tecno-
logía y los precios lo permiten, la tendencia se encamina a realizar un 
uso más privado del acceso a la Red y a las tic. Contar con un bagaje 
previo, fuerte y planificadamente instruido, que dote al individuo de 
armas críticas para saber moverse en este entorno, de la misma forma 
que lo hace en su vida analógica, es fundamental.
cuatro ideas para cerrar, que a su vez abren la puerta al debate
Primera idea. La importancia de la política en la procura de la igualdad 
efectiva. En la sociedad conectada es crucial el papel del Estado diseñan-
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do y dotando de recursos a sus ciudadanos para garantizar, precisamente, 
la equidad y la igualdad de oportunidades desde el punto de partida. 
La internet puede servir de puente en las dificultades sociales clási-
cas (factor de localización, condición personal, entorno cultural), y está 
actuando de catalizador de la diferencia. 
El sector educativo es un buen punto de encuentro para controlar el 
gasto estatal mientras que se le asegura a la sociedad el acceso a los 
recursos digitales.
Segunda idea. La consolidación de prioridades en el ámbito educati-
vo: contenido frente a continente. En el ámbito educativo, parece que la 
educación que nos espera se mueva a golpe de algoritmo. Sin embargo, 
no es menos cierto que, no por saber escribir, uno es novelista; ni por 
saber leer, conocedor del saber enciclopédico. 
Quién garantiza que no se esté dando una importancia sobredimen-
sionada al soporte frente al conocimiento milenario que este encierra; 
que los miembros más pequeños de la sociedad no sean audaces cono-
cedores del funcionamiento de internet y las tic, pero vayan paulatina-
mente perdiendo herramientas cognitivas para la crítica y el diseño de 
nuevos contenidos; incluso que una sobreexposición temprana a conte-
nidos tan ópticos y dinámicos, no mengue sus facultades a la hora de 
concentrarse, leer y retener información (memorizar).
Tercera idea. La pérdida de la actividad social en las formas clá-
sicas de socialización, en las que el ser humano está históricamente 
más acostumbrado a comportarse, un problema presente ya en muchas 
sociedades avanzadas que explican Malo-Cerrato, Martín-Perpiñá y 
Viñas-Poch (2018) cuando afirman que los adolescentes buscan acep-
tación o validación social a través de las redes sociales, afectando estas 
su bienestar y autoestima.
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Aislamiento y retroalimentación de una realidad propia, limitación 
de la capacidad reflexiva en periodos de inactividad o “aburrimiento”, 
adicción a una realidad en constante cambio –un cambio más aparente 
que real– con permanentes inputs que reclaman de atención, estrés en 
edades muy tempranas, falta de intimidad y sobreexposición pública, 
posibles usos fraudulentos de la información que se facilita, percepción 
de vidas irreales, depresión y frustración son sólo algunos de los proble-
mas que están hoy a la orden del día.
Cuarta y última idea, en la que probablemente puedan encerrarse 
todas las anteriores. El niño, nativo digital, desconectado de su entorno, 
todavía analógico. Se puede presentar la imposibilidad de guiar a las si-
guientes generaciones en el uso responsable y el total aprovechamiento 
de los nuevos contextos de comunicación e información, paralelos a las 
formas tradicionales de interacción sin mediación, y la frustración de 
no contar con una planificación clara, como ocurre con la formación 
reglada, que le asigne un papel al progenitor y otro a los referentes edu-
cativos del menor.
Cuatro hombres raptan a una mujer, le arrancan la ropa y la violan de todas las 
formas posibles. Ella llora, chilla e intenta escapar. Este es el video pornográfico 
online más visto de internet. Tiene 225 millones de visitas (Serra, 2019).
Sobre la base de lo antedicho, y ya para concluir, se incide en la idea 
de buscar esa edad ideal consensuada que, aunque aproximada, oriente 
a padres y docentes en la permisividad a la hora de usar dispositivos 
móviles con acceso a internet o computadoras personales conectadas, 
dotando previamente al menor de un bagaje sólido, fruto de un acerca-
miento consciente y pautado, a través de una planificación educativa 
bien ejecutada que favorezca el conocimiento de contenido y conti-
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nente, la capacidad de crítica, y las habilidades tecnológicas necesarias 
para una entrada controlada y eficiente del menor, y adolescente, al 
mundo digital.
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LAS COMPETENCIAS DIGITALES EN LA EDUCACIÓN MEDIA 
SUPERIOR: UNA APROXIMACIÓN EPISTÉMICA 
Rubén Edel Navarro, Genaro Aguirre Aguilar  
e Ismael Esquivel Gámez
introducción
En el contexto de la llamada sociedad de la información y del conoci-
miento, se construyen diversas narrativas que permiten esbozar un paisaje 
desde el cual las instituciones académicas en todos los niveles educativos 
buscan reconocerse y ser partícipes. Al respecto, se habla de la necesidad 
de transformar los viejos modelos educativos, así como de reinventar a 
quienes históricamente han sido los protagonistas del acto educativo.
Centros escolares, profesores y estudiantes han tenido que aprender 
a dimensionar y reconocer el papel contemporáneo de las tecnologías 
de la información y la comunicación (tic), a referirse a plataformas, 
dispositivos, medios y recursos tecnológicos, que suponen convertirse 
en herramientas emergentes, a manera de extensiones del ser humano, 
por la forma y penetración en las dinámicas, prácticas y hábitos que 
caracterizan al mundo posmoderno; particularmente en la manera en 
que cultural, social e individualmente han cimbrado concepciones y re-
presentaciones añejas que del mundo, el conocimiento y su forma de 
adquisición o desarrollo se tenían.
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En el caso de México, y como es de suponer acontece en diferentes 
naciones latinoamericanas, la necesidad de impulsar políticas educati-
vas para transformar la enseñanza transita por la implementación de una 
reforma educativa, que aún no se concreta y que, para sus efectos, las 
instituciones escolares no sólo están involucradas sino obligadas a su 
operación; experiencias diferenciadas si se observa y reconoce lo que 
puede ocurrir en las instituciones públicas y privadas, pues las maneras 
de adaptarse a un proceso de innovación educativa se dan en condiciones 
distintas: de la infraestructura al capital humano, del acceso a los recur-
sos tecnológicos y a la operación de los modelos de gestión educativa, 
entre una y otras se pueden encontrar y narrar experiencias dispares.
Deberá apuntarse que, en países como México, colmado de contra-
dicciones, las realidades se observan y viven a partir de las regiones y 
condiciones con que las instituciones educativas enfrentan sus retos. En 
ese contexto, la educación pública obligatoria padece tensiones multi-
variadas, entre estas, el acceso a recursos económicos, infraestructura, 
capacitación, sostenimiento y permanencia de los estudiantes que cur-
san los distintos niveles educativos.
Es importante recordar que, entre la secundaria y el bachillerato, 
existe una profunda vulnerabilidad por los índices de deserción, lo que 
ha colocado a estas instancias escolares en una situación compleja, a 
esto se suma la forma en que los propios estudiantes viven inmersos en 
un contexto local interpelado por agentes externos que poco favorecen 
sus proyectos de desarrollo educativo.
Para ello, deberá partirse de reconocer las principales variables, como 
la económica, no sólo para exponer las condiciones en las que una auto-
ridad o un académico enfrentan sus responsabilidades respectivas como 
administrador o docente, sino también en qué condiciones se prepara a 
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un joven quien, en sus circunstancias histórico-sociales, vive experien-
cias diversas en la redefinición de sus identidades, en su trayectoria per-
sonal, sus biografías, por lo que se incrementa el nivel de complejidad 
para contribuir con su formación escolar en ese periodo de vida.
En este contexto, y en muchos casos, un docente está ante un estu-
diante en condiciones particularmente vulnerables, sea por el lugar de 
procedencia, las familias de pertenencia y los recursos económicos con 
que cuenta para garantizar su permanencia en los colegios, como sus 
propias circunstancias.
Por otro lado, tampoco escapó a la valoración los tipos de sistemas 
y subsistemas educativos que en la educación media superior existen, 
donde se sabe que la cobertura y calidad educativa presentan una asime-
tría en las formas de enfrentar los retos de la educación contemporánea.
Las anteriores son algunas de las razones que condujeron a la crea-
ción del Sistema Nacional de Bachillerato, al reconocerse la diversidad 
que caracteriza a nuestro país, cuyo primer objetivo establece “elevar 
la calidad de la educación para que los estudiantes mejoren su nivel de 
logro educativo, cuenten con medios para tener acceso a un mayor bienes-
tar y contribuyan al desarrollo nacional” (doF, 2008); para lo cual se 
planteó la Reforma Integral de la Educación Media Superior (riems), 
entre cuyas razones de ser está impulsar un cambio cualitativo que se 
orienta al “desarrollo de competencias, así como una mejora en la or-
ganización y las condiciones de operación de los planteles”, sin omitir 
las diversas condiciones con que hasta el momento operan los modelos 
educativos en bachillerato, por lo que se postuló que el cambio exigido 
en esta reforma “se irá concretando por etapas y durante cierto tiempo, 
pasando por el nivel de subsistema y de plantel, hasta que llegue al más 
importante, que es el nivel del aula”. 
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Como parte de los consensos que guían la anterior reforma, en el 
acuerdo 444 se establecen las competencias que debe orientar el mar-
co curricular del Sistema Nacional de Bachilleratos, a continuación, 
se esquematizan los tipos de competencias, así como los objetivos que 
deberán caracterizar los procesos educativos en la enseñanza media su-
perior (ems).
cuadro 1. competencias en los procesos de enseñanza y aprendizaje en la EMS
Competencias Objetivos
Genéricas Comunes a todos los egresados de la ems. Son competencias 
clave por su importancia y aplicaciones diversas a lo largo 
de la vida; transversales, por ser relevantes a todas las 
disciplinas y espacios curriculares de la ems, y transferibles, 
por reforzar la capacidad de los estudiantes de adquirir otras 
competencias.
Disciplinares Básicas Comunes a todos los egresados de la ems. Representan la 
base común de la formación disciplinar en el marco del snb.
Extendidas No serán compartidas por todos los egresados de la ems. Dan 
especificidad al modelo educativo de los distintos subsiste-
mas de la ems. Son de mayor profundidad o amplitud que las 
competencias disciplinares básicas.
Profesionales Básicas Proporcionan a los jóvenes formación elemental para el trabajo.
Extendidas Preparan a los jóvenes con una calificación de nivel técnico 
para incorporarse al ejercicio profesional.
Nota. En el artículo 2 del acuerdo arriba referido, el Marco Curricular Común del Sistema Na-
cional de Bachilleratos (mccsnb) señala que se pretende dar una identidad a la enseñanza media 
superior para responder a las necesidades que actualmente y de cara al futuro tiene. Para ello, se 
definen las competencias genéricas, disciplinares y profesionales (doF, 2008).
En este contexto, en el acuerdo 445 se definen teóricamente las op-
ciones educativas en las diversas modalidades que para la ems se han 
establecido; en el segundo de sus artículos, el cual describe que “to-
mando como referencia las modalidades que la Ley General de Educa-
ción establece, en su artículo 46, los elementos que deben considerase 
para conceptualizar y definir a las distintas opciones de la educación 
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media superior” son las siguientes: i) los estudiantes, ii) trayectoria 
escolar, iii) mediación docente, iv) mediación digital, v) espacio, vi) tiem-
po, vii) instancia que evalúa, viii) requisitos para la certificación, ix) ins-
tancia que certifica.
Hasta aquí, se reconoce la intención de generar las condiciones de 
promover una reforma en la que su modelo educativo contribuya a la 
formación de estudiantes, un proceso en donde el docente, como los 
recursos de los que se vale, favorezcan el desarrollo de competencias; 
de allí, llamar la atención de conceptos como mediación docente y me-
diación digital.
Sin embargo, aun cuando se enfatiza el lugar que en este cambio 
de paradigma tiene el propio estudiante, por ejemplo las mediaciones 
apuntadas arriba, se debe reconocer que se está ante un nivel educati-
vo particularmente sensible y vulnerable, donde también es necesario 
dimensionar la falta de proyectos de futuro, ya no digamos de vida, 
que muchos estudiantes padecen, especialmente en algunas regiones o 
zonas donde prevalece lo marginal; una situación de vulnerabilidad que 
también se relaciona con otras variables que suelen impedir o dificultar 
la permanencia y continuidad en los estudios de estos jóvenes.
Tal es así que para el año escolar 2014, la Dirección General de Edu-
cación Superior de la Secretaría de Educación Pública (sep) consideró 
que al menos 140 000 (14%) de los cerca de un millón de jóvenes que 
concluyeron ese año su bachillerato, estaban en riesgo de dejar de estu-
diar por vivir en condiciones de pobreza, malas calificaciones, falta de 
interés en planes y programas de estudio, migración, embarazo ado-
lescente o porque necesitaban conseguir un empleo (Poy, 2014).
Con relación al índice de deserción, el reporte de la encuesta nacional 
de deserción en la educación media superior (sep, 2015) menciona como 
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variables que determinan que un estudiante de bachillerato no culmine 
sus estudios: falta de dinero para la manutención, la cobertura de pasajes 
y los costos de inscripción (36%); le disgustaba estudiar (17.8%); los em-
barazos no programados o planeados, así como el casamiento (17.5%).
Como puede reconocerse a partir de estos datos, los recursos eco-
nómicos son, en todos los casos, un punto de referencia para que un 
estudiante viva las complicaciones con el propósito de concluir con su 
proyecto de formación académica en el nivel medio superior y, con ello, 
aspirar a ingresar en la universidad.
Ahora bien, en el análisis de las variables relacionadas con la en-
señanza superior, es importante hablar de la forma en que enfrenta el 
gobierno mexicano el reto de formar capital humano para insertarse en 
un mercado laboral cada vez más constreñido. Si bien es cierto que hay 
una oferta relacionada con la educación privada, sólo se hace referencia 
a información de universidades públicas. Al respecto, datos del informe 
de labores de la sep para el periodo 2014-2015 señalan que la atención 
fue a 3.5 millones de estudiantes en la modalidad escolarizada: técnico 
superior universitario, educación normal, licenciatura y posgrado.
Según los datos anteriores, hubo un incremento en algo más de 96 000 
alumnos con relación al ciclo anterior. En la atención de esta matrí-
cula participaron “363 695 maestros en 7 073 escuelas, resultados que, 
comparados con el periodo previo, representan incrementos de 4.2% y 
2.2%, en el mismo orden” (sep, 2015, p. 99).
En términos porcentuales, se habla de haber alcanzado una cobertura 
en programas escolarizados (técnico superior, superior, normal y licen-
ciatura) de 30.1% en el grupo de población de 18 a 22 años de edad. 
Al respecto de estas cifras, debe decirse que las universidades tuvieron 
una cobertura en el nivel técnico superior de 4.54%, en tanto que en las 
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normales de 3.45%, para que sea en licenciatura, tanto en instituciones 
universitarias como tecnológicas de 85.26%. El 100% se completa con 
la cobertura en estudios de posgrado con 6.74%.
Como se observa, en las instituciones del nivel superior que ofrecen 
programas disciplinarios o tecnológicos se centra el mayor interés de 
quienes desean continuar con sus estudios superiores. En ese ciclo y 
relacionado con el egreso, en la página electrónica de los Comités In-
terinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (ciees, 
2016) se señala que para el ciclo 2014-2015, de 159 703 jóvenes que 
ingresaron a estudiar una carrera del nivel técnico superior, egresa-
ron 41 918 (7.12%); mientras a una Normal (licenciatura) ingresaron 
121 342, de los cuales egresaron 31 518 (5.35%), para que a las licen-
ciaturas universitarias y tecnológicas lo hicieran 2 997 266, para que 
sólo egresaran 435 561 (73.99 %).
Finalmente en el posgrado, en ese periodo, ingresaron 237 093 y 
egresaron 79 695 (13.54%). Estos datos confirman la complejidad de 
la educación, si se trata de evaluar los índices de egreso y, por ende, el 
lugar que ocupa la cancelación de proyectos académicos de miles de 
jóvenes en todos los niveles educativos.
Estos datos estadísticos confirman lo que el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (inegi, 2016) señala con relación 
a la deserción escolar, misma que alcanza un alto índice si, como se 
asegura, sólo ocho de cada 100 estudiantes que inician una licenciatu-
ra la concluyen, donde se destaca, entre otras variables, los problemas 
económicos como la principal causa de abandono. Si bien es cierto que 
pueden seguirse presentando datos, por ahora se hace referencia úni-
camente a los grados de escolaridad que presenta el mismo organismo 
responsable de diagnosticar y contar lo que ocurre en México.
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De acuerdo con lo anterior, el promedio de escolaridad entre jóvenes 
de 15 años en adelante en su media nacional es de 9.2%. 
En este complejo contexto, como el que los anteriores datos dibujan, 
el gobierno mexicano ha buscado implementar programas que contri-
buyan a diversificar la oferta educativa en todos los niveles, procurando 
dar una mejor cobertura y garantizar la eficiencia terminal, tanto en la 
enseñanza media superior como en la superior.
Además de la oferta escolarizada, hoy se cuenta con la no escolari-
zada y virtual. Y es que con la implementación de reformas, que han 
impactado en los paradigmas y modelos educativos, se han definido 
políticas relacionadas con la innovación tecnológica, para lo cual se 
promueve una transformación que ya se observa en los centros educa-
tivos: de la existencia de páginas electrónicas institucionales a la incor-
poración de las tic en los procesos para la gestión académica como para 
emplearlas en el aula.
En México, hoy se vive una experiencia educativa diferente, lo que 
no impide señalar que las variables, sobre las que se han hecho diag-
nósticos, siguen confirmando la dificultad por alcanzar los objetivos o 
metas que se plantean en las reformas de la educación en México, como 
para la implementación eficaz del Modelo educativo para todos.
De lo expuesto, se sostiene que desde aquellos años, en que apare-
ciera la telesecundaria al telebachillerato hasta llegar al día de hoy, las 
tecnologías han facilitado el acceso a la educación a través de diversas 
plataformas, lo que ha supuesto el fortalecimiento de programas edu-
cativos, de la infraestructura institucional, de las tecnologías, lo mismo 
que de la capacitación de la planta docente para que, a través de las tic, 
enriquezcan o fortalezcan sus prácticas pedagógicas pero, sobre todo, 
para dar paso a una nueva cultura académica que permita enfrentar los 
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retos de una cambio de paradigma que demanda un método centrado en 
el aprendizaje.
Las instituciones educativas y sus comunidades académicas requie-
ren y demandan de recursos, disposiciones y aptitudes para desarrollar 
una cultura para el uso pertinente de dispositivos tecnológicos en diver-
sos formatos, en los que las computadoras y el uso de la internet sean 
recursos tecnológicos que faciliten la mediación docente, pero también 
permitan a los estudiantes afrontar el reto que implica cursar sus es-
tudios de bachillerato, para después trazar un proyecto de formación 
académica en el nivel superior, donde los programas educativos esco-
larizados presenciales tanto como no presenciales o virtuales, sean una 
opción viable por el perfil en competencias informacionales o digitales 
que ha adquirido en el bachillerato.
La mediación docente que, de acuerdo con la riems, “es la interven-
ción profesional con el propósito de apoyar el aprendizaje”, que facilite 
el empleo de plataformas, de recursos o dispositivos tecnológicos para 
transformar el aula, pero también para crear un entorno aprendizaje, 
donde al estudiante, en tanto “persona que busca adquirir conocimien-
tos, así como desarrollar habilidades y destrezas, en la mayoría de los 
casos con el apoyo del docente, del asesor o del tutor y en su caso me-
diante la utilización de las tecnologías de la información” (doF, 2008, 
p.2), se le permita vivir una formación distinta y con buena calidad.
las competencias digitales como objeto de estudio
En el contexto del objeto de estudio sobre el desarrollo de competen-
cias digitales y de manera particular en la investigación educativa al 
interior del nivel medio superior tecnológico, se planteó la necesidad 
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de definir un primer acercamiento a su dimensión conceptual, para ello 
fue necesaria y valiosa la aproximación hacia el marco epistémico de 
alguno de sus constructos (conceptos, términos o tecnicismos) que, por 
su naturaleza, requieren abordarse a partir de una revisión formal, con 
el objetivo de configurar un espacio teórico-conceptual que facilite el 
lugar desde el cual se emplean los mismos. En este sentido, se diseñó 
un esquema que ordena y facilita su integración en una articulación 
conceptual como la que a continuación se presenta.
sobre la denominación de competencias
La educación por competencias ya forma parte del lenguaje y cultura de 
los contextos escolares y, en ocasiones, está asociada con la innovación 
educativa, por ello, tanto en el nivel de la administración académica 
como en el de la docencia y la experiencia formativa de los estudiantes, 
hemos tenido que acostumbrarnos a vivir de cerca con expresiones que 
nos exigen un cambio o transformación de aquellas prácticas que carac-
terizan los procesos educativos.
Por otra parte, al referirnos a la competencia en el contexto inter-
nacional, se argumenta que representa una respuesta a los retos que 
supone la capacitación laboral, la cual, vista a la luz del desarrollo tec-
nológico, ha obligado a las empresas a desarrollar programas de forma-
ción y capacitación para el uso de las tecnologías. En esta tesitura, se 
han definido una serie de premisas que hoy son clave para entender la 
competencia en el ámbito educativo, especialmente en torno de saberes 
y habilidades que deben desarrollarse o demostrarse durante la etapa de 
formación de quien aprende como de aquel que enseña. Por ello, expre-
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siones como formarse para la vida han cobrado un especial sentido o 
importancia en las reformas que observa la educación.
Así, nos resulta importante, en esta articulación conceptual, hablar 
de qué entendemos por competencia, especialmente en el caso de la 
educación y como resultado “de las nuevas teorías de la cognición y 
básicamente saberes de ejecución”. Esto porque se dice hoy que todo 
conocimiento podrá aplicarse, así el “‘conocer’ se traduce en ‘saber’, 
entonces es posible decir que son recíprocos competencia y saber” 
(dgb-sep, 2013, p. 34).
Por otro lado, al apelar a lo que el Proyecto Tuning a finales de 2000 
postulaba sobre el concepto de competencia, sería necesario 
definirla como las capacidades que todo ser humano necesita para resolver, de 
manera eficaz y autónoma, las situaciones de la vida. Se fundamentan en un saber 
profundo, no sólo saber qué y saber cómo, sino saber ser persona en un mundo 
complejo, cambiante y competitivo (Tuning, 2007, p. 33).
De allí que la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía 
(ceja, 2012), en su documento emitido, haya planteado que competen-
cia es la
capacidad de responder a demandas complejas y llevar a cabo tareas diversas 
de forma adecuada. Supone una combinación de habilidades prácticas, conoci-
mientos, motivación, valores éticos, actitudes, emociones y otros componentes 
sociales y de comportamiento que se movilizan conjuntamente para lograr una 
acción eficaz (ceja, 2012, p. 15).
En el marco curricular común para la enseñanza media superior, 
que se define en el Modelo educativo para la educación obligatoria. 
Educar para la libertad y la creatividad (sep, 2017), se articulan las 
competencias que un estudiante debe desarrollar, a saber: genéricas, 
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disciplinares y extendidas, así como las profesionales básicas para el 
caso de los bachilleratos con orientación hacia la habilitación laboral.
En los dos últimos casos, se establece que una y otra competencia 
habilita a los estudiantes para el trabajo, específicamente en el caso del 
subsistema Bachillerato General como capacitación para el trabajo, es-
tableciendo que sus egresados estarán certificados como profesionales 
técnicos.
Con esto se tiene que, para la sep, las competencias son un objeti-
vo que define el modelo educativo vigente, con el fin de alcanzar tres 
funciones fundamentales: 1) la formación propedéutica para el ingreso 
a la educación superior; 2) la formación de ciudadanos competentes y 
personas capaces de construir sus proyectos de futuro, y 3) la prepa-
ración para ingresar al mercado laboral. En otras palabras, para la sep 
y su marco curricular común, las competencias son un elemento que 
definen un perfil de egreso de quienes cursan este nivel educativo en 
México. Competencias son habilidades y conocimientos con un matiz 
laboral que contribuye en la definición de la profesionalización de esta 
etapa educativa.
uso y apropiación de las TIC
De acuerdo con lo postulado por Chartier (citado por Verdún et al., 
2014, p. 37), “la apropiación, en tanto ‘proceso cultural complejo’, está 
marcado por una historia social de usos e interpretaciones”, la aseve-
ración resulta significativa en el contexto de esta articulación, pues si 
se quiere acercar a la definición conceptual de qué entender por uso y 
apropiación de las tic, es imprescindible partir de la cultura, su com-
111
Las competencias digitaLes en La educación media superior
plejidad y de la forma en que socialmente hemos hecho uso de las tec-
nologías, no ahora sino desde siempre.
Y aquí, la forma de concebir e interpretar el lugar que ellas ocupan 
en nuestra historia no es asunto menor, pues entre la realidad, el conoci-
miento y nosotros, suelen ser recursos que median en el proceso de re-
presentación del mundo como dispositivo para facilitar la relación con 
él. He aquí un camino para explicar, conocer y comprender el sentido o 
significado de las tic en el mundo de la educación.
Efectivamente, detrás de la apropiación y uso de las tecnologías, está 
una experiencia de mediación, donde la integración, incorporación o 
articulación de ellas a nuestra vida cotidiana, en términos de dispositi-
vos o extensiones que facilitan, favorecen y median en nuestras tramas 
sociales, culturales o educativas.
Es en cualquiera de estos ámbitos o contextos que Verdún y sus co-
legas hablan de la importancia de la apropiación, al sostener que esta 
adquiere contenido cuando ocurre en el plano social; cuando el sujeto vis-
lumbra alcances y posibilidades valederos para su práctica; al momento que 
responde a un interés de la experiencia de la vida cotidiana. Dichos elementos 
permiten pensar un sujeto activo productor y reproductor de la cultura en su 
medio (2014, p. 37).
Es así que, al hablar de la integración de las tic a los entornos y am-
bientes educativos como recursos para innovar las prácticas educativas, 
se hace referencia implícita a la experiencia que de apropiación debe 
alcanzarse; esto porque sólo mediante su uso razonable y pertinente los 
agentes de la educación pueden llegar a potenciar sus encuentros, di-
námicas e interacciones. Sea en grupos o en lo individual, los recursos 
tecnológicos o los materiales didácticos en diversos formatos exigen 
un conjunto de competencias que permiten detonar el potencial del que 
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han hablado los investigadores y teóricos de la educación; sin embargo, 
en varias ocasiones, prevalecen tensiones y dilemas que casi siempre 
están relacionadas con la aptitud.
Como postuló Trujillo, “la integración de las tic emerge en todas y 
cada una de las propuestas de intervención innovadoras desarrolladas 
como oportunidad para la conformación del valor del grupo al respecto 
de la individualidad” (2015, p. 5), en un salón de clases llegan a repre-
sentar la oportunidad para acompañar en medio de esa diversidad propia 
de un grupo de estudiantes, el cual representa una comunidad donde la 
colaboración, el diálogo y la interacción, mediados por las tecnologías, 
pueden reproducir experiencias educativas en las que la comunicación, 
como acto de reconocimiento, representa una ocasión particularmente 
significativa, donde también las emociones pueden aflorar y ser dispo-
sitivos estratégicos en el diseño de actividades de enseñanza y apren-
dizaje. “Quizás este sea el poder de la tecnología y su integración en 
la educación. Sin haberlo pretendido, al enlazar a personas, enlaza sus 
ideas, sus actos creativos y por ende su amor” (Trujillo, 2015, p. 5).
Como se ha hecho antes, corresponde ver las consideraciones que 
hace la sep en su modelo educativo. Ya se ha apuntado que las habilida-
des digitales son una experiencia que se va construyendo a lo largo de 
la formación educativa del estudiante, para que al llegar a la enseñanza 
media superior esté habilitado, conozca y haya desarrollado una cultu-
ral digital que le permite ingresar a la enseñanza superior en las mejores 
condiciones.
Sin embargo, es oportuno señalar que uno de los dilemas que tienen 
las instituciones de enseñanza media superior (iems), en sus diversos 
subsistemas, es generar las condiciones que demanda teóricamente el 
modelo educativo. En infraestructura, equipamiento y acceso a la inter-
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net, se dice que las instituciones deben procurar todo lo que esté a su al-
cance para poder dotar de instalaciones y equipamientos adecuados para 
favorecer sus procesos educativos y la formación de sus estudiantes. Al 
respecto, en el apartado ii-5, “Infraestructura, equipamiento y conecti-
vidad”, se señala que estos contribuyen a la generación de ambientes de 
aprendizaje propicios, por lo que será importante, en la formación de los 
jóvenes, acompañar “el desarrollo de habilidades para el siglo xxi” a 
partir de ambientes de aprendizaje, donde “la conectividad y el acceso 
a las Tecnologías de la Información y la Comunicación [sean] incorpo-
radas a los proceso de aprendizaje”, para lo cual se destaca que pueden 
ser recursos que contribuyan a la autonomía, a “la equidad en el acceso 
a recursos educativos diversos y de calidad” (sep, 2017, p. 120).
En este contexto, los recursos educativos digitales, el equipamiento 
y la conectividad son elementos que deben caracterizar el desarrollo de 
habilidades digitales y el pensamiento computacional, para lo cual el 
estudiante debe observar un proceso gradual de apropiación y resigni-
ficación de las tic.
el constructo de competencia digital
He aquí, entonces, que aparece la competencia digital, la que de acuer-
do con los parlamentarios de la Unión Europea, se relaciona con el uso 
razonable y pertinente de todos esos recursos tecnológicos que nos pro-
vee la llamada sociedad de la información, sea para actividades labora-
les, para el entretenimiento, tanto como la producción y distribución de 
contenidos digitales (Mortis et al., 2013).
En este sentido, hay otras formas de hacer referencia a este tipo de 
destrezas, por ejemplo la competencia tecnológica, que se define como 
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“la capacidad para seleccionar y utilizar de forma pertinente, responsa-
ble y eficiente una variedad de herramientas tecnológicas entendiendo 
los principios que las rigen, la forma de combinarlas y las licencias que 
las amparan” (Ministerio de Educación Nacional, 2013, p. 31).
Es precisamente en el contexto de una sociedad red, de la informa-
ción o del conocimiento, que se ha promovido el desarrollo de una serie 
de competencias para incorporar y aprovechar de mejor manera el uso de 
las tic. Por lo tanto, si antes se hablaba de innovación educativa, es un 
hecho que esta se relaciona directamente con el uso y apropiación de las 
tecnologías para favorecer o enriquecer los procesos educativos; de 
tal forma que se habla de la necesidad de desarrollar una serie de com-
petencias para el uso razonable, responsable o eficiente de las tic en los 
entornos educativos.
Por ello, cuando se habla de competencias informacionales, se hace 
referencia a saberes, destrezas y actitudes que deben desarrollar las per-
sonas, sea en lo individual o grupal, para el uso y apropiación de las tec-
nologías en sus diversos formatos, procurando que el acceso a recursos 
multiformato tenga la posibilidad de desarrollar en ellos una multial-
fabetización, cuya finalidad sea “generar conocimientos académicos, 
educativos, investigativos, laborales, profesionales, económicos, políti-
cos, sociales, culturales, etc.” (Uribe-Tirado, 2012, pp. 3-4).
Al respecto, el mismo autor complementa lo anterior, señalando que 
en tales competencias se
interrelacionan los procesos de búsqueda, localización, selección, recuperación, 
organización, evaluación, producción y divulgación de información. La adqui-
sición de estas competencias implica los procesos enseñanza-aprendizaje que 
buscan facilitar lo que se ha denominado desarrollo de habilidades informati-
vas, alfabetización en información o alfabetización informacional (Uribe-Tira-
do, 2012, pp. 3-4).
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Si bien es un hecho el desarrollo de destrezas como producto de la 
domesticación de las tic por parte de las personas, específicamente de 
los jóvenes universitarios, esto no impide señalar la necesidad de de-
sarrollar también una serie de actitudes y aptitudes, ya que en muchas 
ocasiones el estudiante no tiene intención de acercarse a ellas en térmi-
nos de un requerimiento académico; incluso puede llegar a demostrar 
cierto rechazo cuando el profesor emplea alguna plataforma o recurso 
que le resulta distante o diferente a aquellas tecnologías que común-
mente emplea. En este sentido, es importante lo que plantea Moreno 
al hablar de competencia informacional como aptitud, ya que si bien 
los recursos tecnológicos no resuelven por sí mismos el aprendizaje, sí 
pueden ser dispositivos que impulsen la experiencia educativa del estu-
diante, siempre que el joven muestre una disposición para potenciar de 
manera natural su relación en tanto sujeto que aprende frente aquello 
por conocer, a través de acciones que ejerzan movimiento o permitan 
la toma de decisiones que lleven a una información que enriquezca sus 
conocimientos. Este autor refiere que “se podría afirmar que la aptitud 
es la ‘materia prima’ a partir de la cual es posible el desarrollo de ha-
bilidades, pero se acepta que el punto de partida no es exactamente el 
mismo para todos los sujetos” (Moreno, 1998).
Cuando se habla de sujetos, en plural, no sólo se hace referencia a los 
estudiantes y sus diversidades, sino también al propio docente, quien 
ahora más que nunca debe contar con otro tipo de recursos para cons-
truir esos espacios ideales de enseñanza-aprendizaje, que cada vez más 
pueden ser mediados por tecnologías que manejan formatos en texto, 
imagen, audio, es decir, multimediales; por lo que se requiere de una 
aptitud para aceptar estas posibilidades. Así, se podrían generar condi-
ciones de uso y apropiación significativa de las tic.
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En el contexto de la reforma educativa en México y la implemen-
tación del Modelo educativo para una enseñanza obligatoria. Educar 
para la libertad y la creatividad (sep, 2017), se establece un marco de 
referencia para definir el lugar que ocupan las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje en 
la construcción del perfil profesional y de egreso de un estudiante del 
nivel medio superior. De allí que, si bien se han desarrollado conceptos 
que permiten entender algunos atributos relacionados con habilidades y 
conocimientos para el uso de las tic, es oportuno revisar lo que señala 
la sep (2017) en México con relación al papel que juegan en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, pero asimismo como parte de su perfil de 
egreso. Como parte de la articulación horizontal y vertical que definen 
los ámbitos de formación del estudiantado, para el caso de las habili-
dades digitales en la enseñanza superior, se establece que, al terminar 
estos estudios, el joven sabe utilizar “adecuadamente las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación para investigar, resolver problemas, 
producir materiales y expresar ideas” (sep, 2017, p. 52), sin dejar de 
señalar que esto permitirá al egresado aprovecharlas para desarrollar 
sus ideas y vivir experiencias de innovación.
Es decir que, si para el caso de las competencias el enfoque es hacia 
un perfil profesional con orientación para el trabajo a nivel técnico, en 
el caso de las habilidades digitales se hace referencia al uso y apropia-
ción que de las tecnologías debe hacer un estudiante a lo largo de su 
vida escolar, cuyo enfoque se circunscribe a una serie de habilidades 
para explorar, buscar, seleccionar y tratar información que le permita 
enfrentar problemas, así como elaborar recursos para difundir sus ideas. 
El estudiante que desarrolle estas habilidades digitales podrá responder 
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a los retos de la sociedad de la información y del conocimiento en un 
contexto autogestivo y de innovación.
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COLABORATORIOS: UNA PROPUESTA EDUCATIVA 
INSPIRADA EN LAS PRÁCTICAS JUVENILES  
DE APRENDIZAJE CONECTIVISTA EN LA ERA DIGITAL
Sergio Reyes Angona 
introducción
La abrumadora biodiversidad efervescente de prácticas culturales digi-
tales de los jóvenes –y no sólo los jóvenes– con las notificaciones ince-
santes en Instagram, los memes en Facebook, los grupos de WhatsApp, 
los videos favoritos en YouTube, las tareas escolares o académicas por 
correo, confirma que la tecnología digital, más allá de ser utilizada y 
pensada como herramienta, es experimentada de manera creciente por 
la juventud actual, que se ha criado con ella, como un entorno funda-
mentalmente de relación (y no tanto de información, como se pensaba 
hace poco más de una década). Los últimos datos que proporciona la 
Asociación Mexicana de Internet (amipci, 2019) sobre los hábitos de 
consumo de internet en México corroboran que el uso de las redes y la 
interacción en internet está por delante, por ejemplo, de la búsqueda de 
información o el consumo de contenidos audiovisuales (figura 1). 
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Figura 1. Porcentaje de usuarios de internet en México  









 Acceder a redes sociales




Ver películas/series en streaming
Escuchar música/radio en streaming
Leer /ver/escuchar contenido relevante
Uso de internet
Fuente: amipci (2019). 
Uno de los rasgos fundamentales de esas prácticas culturales juve-
niles contemporáneas es la revolución del aprendizaje, en gran parte 
protagonizada e impulsada por jóvenes en un grado tal nunca antes pre-
senciado en la historia. Uno de los cambios más radicales que afecta en 
la actualidad al aprendizaje es, parafraseando a Bauman (2007), la ane-
gadora liquidez del conocimiento en la era digital. El acceso a todo tipo 
de contenidos, medios de información, noticias locales e interacciones 
personales conforma un tejido expansivo en la red donde convergen 
los memes de los grupos de WhatsApp con los artículos en Wikipedia, 
las conferencias Ted en YouTube o los papers en Redalyc o GoogleScho-
lar. Como afirma Cassany (2012), el riesgo de internet es que todos los 
contenidos pueden presentar una hechura digital similar, lo que dificulta 
el discernimiento de su prestigio y el contexto de su origen. “Leer” en 
internet es mucho más difícil que hacerlo en los textos que caracteriza-
ban la cultura impresa predigital. 
Para gestionar atinadamente ese océano de información y conteni-
dos, esa infoxicación (intoxicación informativa), la competencia valio-
sa a desarrollar es la capacidad para reconocer la veracidad, el valor y 
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la aplicabilidad de ese conocimiento, en un proceso constante de auto-
formación, construcción de rutas propias de conocimiento o, como lo 
llaman Castañeda y Adell (2013) en la tradición de Attwell (2007), de 
construcción de un entorno personal de aprendizaje. Cada usuario pue-
de, por así decir, construir su propio libro de acuerdo con las fuentes 
que consulta en su navegación. 
El conocimiento, además, está abreviando aceleradamente su fecha 
de caducidad. Los conocimientos, más ahora que nunca antes, se han 
vuelto disponibles, cambiantes, diversos y caóticos. El mejor símbolo 
es Wikipedia, cuyas entradas, compuestas por millones de personas de 
todas partes del mundo, están en permanente estado de edición, de ac-
tualización colectiva. Ese valor de lo actual revela la condición líquida, 
cambiante y compleja de la información en las sociedades actuales. Por 
eso, como afirma la ya vieja profecía de Alvin Tofller (1970), los anal-
fabetos del siglo xxi no son aquellos que no saben leer o escribir sino 
quienes no pueden aprender, desaprender y reaprender con eficacia.
Además de la revolución de aquello que se aprende, aún más inte-
resante es cómo aprenden muchos jóvenes en la era digital, al confor-
mar un conjunto congruente de prácticas contemporáneas en las que la 
tecnología digital y la interacción colectiva juegan un papel clave: las 
comunidades de práctica en línea, los bancos de tiempo, los hackatones 
o los laboratorios ciudadanos. A continuación, se explican algunos de 
esos fenómenos:
• Laboratorios ciudadanos. Espacios y eventos de acceso público de-
dicados a desarrollar los proyectos que los propios ciudadanos pro-
ponen o en los que deciden participar para mejorar la vida del barrio 
o desarrollar soluciones a sus problemas (Escandón, 2018). El de-
sarrollo de esos proyectos sigue en muchas ocasiones un modelo de 
Sergio reyeS AngonA 
124
prototipado, es decir, de desarrollo beta de la idea para que sean los 
afectados por ese prototipo quienes validen su utilidad. 
• Cultura Maker y diy. En la época de los foros y de los tutoriales 
en YouTube es cada vez más sencillo encontrar orientación acerca 
del procedimiento de cualquier habilidad, desde tocar el violín hasta 
cocinar un platillo regional. Esa accesibilidad al know how de las 
cosas, sumada a la aparición de nuevos dispositivos que facilitan la 
producción tecnológica o material (como los drones, las impresoras 
3D, los microprocesadores, etc.), contribuye a crear una cultura de 
aprendizaje menos escolar y más autónoma, más orientada a la ac-
ción (en la tradición del aprendizaje activo, learning by doing) con 
el apoyo de herramientas, foros o contenidos digitales (diy o Do It 
Yourself; en castellano, Hazlo tú mismo). 
• Espacios lúdico-coproductivos (Coworking o Learning Commons). 
En zonas de alta densidad poblacional de universitarios han au-
mentado exponencialmente los centros de Coworking, que rentan o 
comparten oficinas y espacios de alta conectividad, confortables, de 
sillas y mesas móviles, colaborativos. Esa filosofía de la arquitectura 
del espacio (dominada por el concepto abierto, la digitalidad y la 
multifuncionalidad) también está sirviendo de modelo para la evolu-
ción de las bibliotecas a su versión Learning Commons (espacios de 
diálogo, colaboración y aprendizaje). 
• Bancos de tiempo. Sistema de intercambio colectivo y recíproco de 
favores y servicios entre personas que no dan ni reciben dinero por 
ello, sino que ofrecen tiempo: las horas dedicadas en otro partici-
pante (por ejemplo, paseando a su perro o brindando una asesoría de 
italiano) se invierten en recibir tiempo de apoyo de los demás (por 
ejemplo, recibir una asesoría en programación). Se crea, por tanto, 
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una red donde las capacidades de unos se ponen al servicio de las 
necesidades de los otros y viceversa, sin que medie el intercambio 
económico. 
• Hackatones. Son eventos que en su formato clásico convocaban a 
programadores y editores web (hackers) para producir juntos un 
contenido digital (una app, un conjunto de artículos en Wikipedia, 
etc.). Son actividades en las que hay un propósito pero no un progra-
ma de enseñanza y en las que al aprendizaje se da en el desarrollo 
colectivo y en red de producciones concretas. Su nombre alude al 
esfuerzo intensivo y sostenido de esa multitud, como un maratón de 
hackers. 
• Banco Común de Conocimientos. Concepto inspirado en la interven-
ción del grupo Zemos98 a un instituto de los suburbios de Sevilla que 
consistió primero en organizar una red de trueque de saberes entre 
los alumnos del instituto y, después, entre todos ellos y los habitantes 
y trabajadores del barrio alrededor del instituto. La experiencia fue 
presentada como un ejemplo de educación expandida, una modali-
dad educativa que, según Rubén Díaz (Díaz & Freire, 2012) vincula 
los contenidos y modos de aprender de la escuela con las maneras en 
que se aprende informalmente y de modo permanente. 
Estas experiencias son muy diversas entre sí pero convergen en 
representar procesos de aprendizaje sustancialmente diferentes a los 
que se desarrollan en las instituciones educativas formales. De hecho, 
presentan cierto aire de familia, una lógica o modo de aprender que 
tiene en común, entre otros, tres principios: la conexión, el diálogo y 
comunidad. 
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aprendizaje conectivista 
En el manifiesto fundacional, Siemens (2005), cofundador junto a Dow-
nes (2007) del conectivismo, lo presenta como una teoría del aprendiza-
je en la era digital, fundamentada en la teoría de redes y la teoría de los 
sistemas complejos y caóticos. El conectivismo vincula el aprendizaje 
con el desarrollo de redes de las que formamos parte y que nos nutren 
de información, interacción y afectación mutua. En la era digital apren-
demos descubriendo y participando en esas redes, que incluyen perso-
nas pero también portales, contenidos, objetos tecnológicos. 
aprendizaje dialógico
Cuando Lankshear y Knobel (2008) cartografiaron las diferentes prác-
ticas de literacidad en internet, identificaron un cambio de mentalidad. 
El género emblemático de esa mentalidad 2.0, a su juicio, era el blog, 
una herramienta de publicación que facilita la respuesta o comentario 
de los otros, esto es, una forma de comunicación concebida en última 
instancia como diálogo. 
Otros teóricos educativos contemporáneos, como Rupert Wegerif 
(2019), también reconocen internet como una trama dialógica, donde 
cada contenido es un momento en la participación global, un turno de 
habla que se ofrece al escrutinio, edición y comentario de los otros, a 
diferencia del carácter monológico que caracterizaba la cultura de la 
imprenta previa a la era digital. 
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comunidades de práctica
Lave y Wenger (1991), desde una perspectiva etnográfica, sostienen 
que aprender es una experiencia netamente social que implica integrar-
se poco a poco dentro de una determinada comunidad, una comunidad 
de práctica, en la que un grupo de personas comparte un objetivo, con-
dición u oficio. Con ello nos ayudan a ver, por una parte, que aprender 
significa convertirse en otro y hacerlo, además, en relación con otras 
personas con las que nos relacionamos, colaboramos y construimos ex-
periencias e identidad. Aprender, por tanto, consiste en construir una 
trayectoria de pertenencia a una comunidad, de conocimiento progresi-
vo de sus recursos y habilidades, de sus problemáticas y de la posición 
en la que estamos dentro de ella. 
oportunidades y exploraciones educativas 
Estamos, por tanto, ante un escenario de oportunidades y exploraciones 
educativas que aprovechan y promueven esas prácticas de aprendizaje 
conectivista, dialógico, comunitario. La tecnología digital ofrece he-
rramientas y entornos de interacción y coproducción muy diversos y 
accesibles. Y lo que resulta más necesario en el presente educativo en 
México es construir puentes productivos entre la educación formal y 
estas nuevas lógicas del aprendizaje juvenil en la era digital. 
A continuación, se presenta un modelo concreto: los colaboratorios, 
el cual sirve para desarrollar en los jóvenes un aprendizaje que los par-
ticipantes viven como una experiencia de coproducción, de participa-
ción en redes de mutuo apoyo y de intercambio de saberes colectivos 
en un contexto universitario mexicano. Este es un modelo pedagógico 
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para poner en marcha un aprendizaje no sólo desde la voz, sino desde 
las mismas lógicas y modos de ser y compartir de los jóvenes en la era 
digital. 
la propuesta de los colaboratorios 
¿qué es un colaboratorio? 
El colaboratorio es un modelo emergente, en construcción, inferido 
de un caso de innovación educativa desarrollado en la Universidad de 
las Américas-Puebla en 2018 y 2019 e implementado también a modo 
de taller en la Universidad Autónoma de Baja California (2019) y el 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (2019). 
Tentativamente, podemos definir un colaboratorio como una actividad 
educativa orientada a la visibilización, intercambio mutuo y aplicación 
de los saberes de los participantes para promover la manifestación y 
solución de sus problemáticas e intereses compartidos. 
Aunque el proceso de construcción de un colaboratorio puede llegar 
a ser más largo y complejo, las actividades clave, su esqueleto instruc-
cional, son dos:
• Trueque de saberes: los participantes responden en línea, con sus 
teléfonos inteligentes o tabletas, un breve cuestionario diseñado en 
GoogleForm, cuyas dos preguntas centrales son: a) ¿qué saberes, 
habilidades o contenidos puedes enseñar?, y b) ¿qué saberes, habi-
lidades o contenidos quieres aprender? Con ello se obtiene la lista o 
banco de “saberes” relevantes en la comunidad, ya sea porque ofre-
cen un catálogo de conocimientos disponibles en la comunidad o 
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bien porque muestran un catálogo de “saberes” que son demandados 
por los participantes. A continuación, el ejercicio permite conectar 
estos saberes entre sí, relacionando a las personas que ofrecen ciertos 
saberes con quienes desean aprenderlos. Así, se organizan pequeños 
talleres entre los participantes que facilitan la mentoría entre pares. 
• Coproducción de ideas o recursos: se forman grupos con los parti-
cipantes; cuanto más heterogéneos en su conformación, mayor es el 
potencial de aprendizaje que puede emerger de su interacción. La ac-
tividad central es el diseño de iniciativas de coproducción de ideas, 
recursos o eventos. Cada grupo conformado debe dialogar y propo-
ner una iniciativa de colaboración en red que contribuya a resolver 
sus problemáticas o a desarrollar sus mutuos intereses. Al final del 
tiempo de trabajo deben registrar los elementos fundamentales de su 
iniciativa (objetivo, procedimiento, la tecnología o medio elegido, 
entre otros posibles) en un cuaderno colectivo, abierto a todos los 
participantes, en GoogleDoc. Además del registro escrito, accesible 
a la lectura de cualquiera de los participantes, cada equipo presenta 
también en público su iniciativa y se discute entre todos las poten-
cialidades o problemáticas de cada una de las propuestas. Puede o no 
votarse, en un cuestionario que enliste las iniciativas más valiosas, la 
o las iniciativas o proyectos de mayor valor para el mayor número de 
participantes de la comunidad. 
En la figura 2 se presenta un esquema que relaciona teorías contem-
poráneas del aprendizaje con prácticas de innovación cultural en boga, 
actividades clave que conforman los colaboratorios y algunos produc-
tos de aprendizaje concretos que pueden desarrollarse en ellos. 
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Figura 2. Modelo conceptual explicativo de un colaboratorio
el caso del colaboratorio  
en la universidad de las américas-puebla
La experiencia de colaboratorios estudiada se desarrolló, fundamental-
mente, en la Universidad de las Américas-Puebla (udlap), una institu-
ción privada en la región central de México, durante los semestres de 
otoño 2028, primavera 2019 y otoño 2019. Los participantes fueron 
alumnos del Seminario del Programa de Honores en secciones de entre 
30 y 40 estudiantes, quienes contaban con una buena trayectoria aca-
démica y que accedieron a un programa formativo de alto valor en el 
que desarrollaron un proyecto de investigación/creación junto con un 
profesor-investigador de la universidad quien fungió como mentor. El 
Seminario consistió en un conjunto de sesiones de clase dirigidas por 
los diferentes profesores-mentores de la universidad y enfocadas en co-
nocimientos estratégicos para investigadores en formación. 
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El valor de implementar la experiencia del colaboratorio con ese per-
fil de estudiantes fue que: a) eran alumnos de una gran diversidad de 
carreras y campos de conocimiento (de danza a ingeniería mecatróni-
ca); b) eran alumnos que compartían ciertas problemáticas (derivadas de 
su condición de estudiantes de una misma universidad, participantes del 
Programa de Honores, con el mismo reto final de la tesis, etc.). En defini-
tiva, fue un grupo diverso en sus formaciones disciplinares pero al mismo 
tiempo con la suficiente afinidad para concebirse como comunidad, como 
un grupo que comparte intereses, experiencias, actividades y retos.
Los colaboratorios se implementaron en seminarios de dos sesiones 
de 1 hora con 15 minutos (2.5 horas en total) en tres semestres dife-
rentes y a dos secciones distintas (en total, se implementaron en seis 
secciones diferentes). Los dos instrumentos principales para llevar a 
cabo las actividades del colaboratorio fueron el “cuestionario de sabe-
res” (GoogleForm) y el “cuaderno colectivo en la nube” (GoogleDoc). 
A través de las respuestas de los participantes en el primero y de sus 
producciones escritas en el segundo, se pudo escuchar mejor la voz de 
estos jóvenes. También participaron tres alumnos como observadores 
etnográficos de los colaboratorios para discutir con ellos los datos reca-
bados y la interpretación de su valor. 
En primer lugar, se constató la interconectividad de sus saberes, es 
decir, la convergencia natural entre los saberes que los participantes 
ofrecían y aquellos que solicitaban. La figura 3 muestra el contraste 
entre el tejido de conexiones de los saberes que tienen oferta y deman-
da dentro de la comunidad (visualización de la izquierda). En ambas 
visualizaciones, los círculos en el medio son los contenidos o saberes y 
los iconos representan a los participantes, quienes ofrecen contenidos 
(a la izquierda, en cada caso) y quienes los demandan (a la derecha). 
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Figura 3. Visualización de los saberes (los círculos) que ofrecen o requieren los participantes 
de la sección 2 del Seminario de Honores, otoño 2019 (udlap)
Izquierda: saberes que encuentran demanda y oferta. Derecha, saberes que solo tienen oferta 
(círculos más oscuros) o solo demanda (círculos más claros).
Esa facilidad para encontrar saberes que tienen quienes los pueden 
enseñar en la comunidad y quienes los quieren aprender permitió que, 
tanto en el aula –donde se pilotó la experiencia– como fuera de ella 
–donde se desarrolló libremente–, los participantes ofrecieran mutua-
mente talleres de todo tipo. 
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En la figura 4 se muestran imágenes de los siguientes cotalleres: Edi-
ción en Adobe Premier; Producción de Cerveza Artesanal; Análisis de 
redes neuronales de las arañas, y Cocina (elaboración de tapioca). 
La lista de talleres a lo largo de los diferentes seminarios sorprende 
por su diversidad e ilumina áreas de habilidades y conocimientos que 
van más allá del currículum de sus estudios universitarios y responden a 
necesidades concretas compartidas de su vida cotidiana: taller de tecla-
do, administración del tiempo, mindfulness, estadística en Excel, edición 
en Photoshop, compra de ropa de segunda mano, entre muchos otros. 
Figura 4. Imágenes de los talleres mutuos que desarrollaron  
los participantes en la sección 1 del semestre de primavera 2019 (udlap)
De izquierda a derecha: taller de Edición en Adobe Premier, taller de Producción de cerveza 
artesanal, Taller de análisis de redes neuronales de las arañas y Taller de cocina (elaboración 
de tapioca). 
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En segundo lugar, la actividad de coproducción de ideas e iniciativas 
permitió identificar diferentes usos de la tecnología como herramienta 
o plataforma para desarrollar esas propuestas. Los tipos de soluciones 
tecnológicas preferidas fueron diferentes en cada sección (figura 5), 
pero coinciden en preferir las tecnologías de la interacción (una app 
que facilitara la identificación de los saberes y de las personas de la 
comunidad con quienes intercambiar esos conocimientos) y de la so-
cialización (eventos promovidos en línea o redes sociales con quienes 
estar en contacto y compartir recursos de información o contenidos) 
sobre la tecnología de la comunicación (un portal o revista que sirviera 
de escaparate de sus proyectos y perfiles). 
Figura 5. Resultados de la valoración de las iniciativas propuestas (udlap, 2019)
De las siguientes opciones, ¿cuáles te parecen una iniciativa más valiosa?
27 respuestas
Crear una revista o portal
digital que ..
Crear una red social (en
instagram, Wha..
Crear eventos que permitan a
los alumno..
Crear una app para facilitar la
interac..





De las siguientes opciones, ¿cuáles te parecen una iniciativa más valiosa?
39 respuestas
Crear una revista digital en
la que inf..
Crear una red social (en
instagram, Wha..
Crear eventos que permitan a
los alumnos..
Crear una App para identificar
qué apre..
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conclusiones
La experiencia aquí reportada de los colaboratorios no reúne aún evi-
dencia suficiente de su valor y sentido para la formación de los jóvenes; 
no obstante, sí ilumina prácticas educativas concretas que materializan 
la voces de los jóvenes no sólo por el tipo de saberes que promueven, 
vinculados con los intereses y necesidades de aprendizaje experimen-
tados por los participantes, sino sobre todo por la forma en la que se 
aprende: conectiva, apoyada en tecnología digital, emergente, en red. El 
ejemplo de este caso de innovación educativa sugiere repensar los mo-
delos y las prácticas educativas de las instituciones de educación media 
superior y superior para transformar de forma más disruptiva y radical 
los siguientes aspectos:
• Contenidos de aprendizaje: la actividad del trueque de saberes reve-
la la necesidad de las instituciones educativas de desarrollar estrate-
gias para reconocer y promover una agenda de saberes que partan de 
los jóvenes, de sus intereses, capacidades y necesidades. Se requiere, 
por tanto, expandir la currícula tradicional y ofrecer más mecanis-
mos, actividades y espacios donde los jóvenes expresen su propia 
agenda. 
• Estrategias didácticas: sustituir la acción de enseñar por una pe-
dagogía de la visibilización, escucha e intercambio de capacidades 
entre pares. No se trata de promover simplemente el trabajo colabo-
rativo, en equipos, sino de ofrecer las actividades y medios para el 
trabajo en red, comunitario, para que de forma emergente, orgánica, 
los participantes exploren lo que desean desarrollar entre ellos. 
• Herramientas tecnológicas: tanto los cuestionarios como el editor 
colectivo en línea son herramientas de fácil acceso, orientadas a la 
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producción de respuestas y contenidos, a una literacidad de la par-
ticipación y el diálogo, y no de la lectura y escritura de contenidos 
previamente seleccionados por el profesor. 
• Concepción del aprendizaje: los colaboratorios ofrecen una pers-
pectiva colectiva del aprendizaje, entendido este como un sistema 
complejo donde el individuo y la comunidad se afectan mutuamente 
y, por tanto, como una experiencia que pone en valor formas emer-
gentes de contribuir y pertenecer a un grupo, a una comunidad.
El modelo de los colaboratorios todavía está en su primera etapa de 
desarrollo. Más allá de cómo evolucione o de cómo se materialice y 
teorice, su principal valor estriba en mostrarnos un camino lleno de po-
sibilidades de exploración e innovación educativa especialmente sensi-
ble a los modos de aprender con tecnología de los jóvenes en México. 
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ANÁLISIS DE REDUCCIÓN DE CARGA ACADÉMICA  
Y ACEPTACIÓN TECNOLÓGICA AL IMPLEMENTAR  
UN SISTEMA DE GESTIÓN DE CONTENIDOS  
EN NIVEL SECUNDARIA
Omar Álvarez Xochihua, Onassis Munive Hernández  
y José Ángel González Fraga
introducción
Con base en lo decretado en el Diario Oficial de la Federación el 3 de 
octubre de 1921, se publicó la creación de la Secretaría de Educación 
Pública (sep) (Fell, 1989). A partir de su constitución, la sep establece 
como su misión el “crear condiciones que permitan asegurar el acceso 
de todas las mexicanas y mexicanos a una educación de calidad, en el 
nivel y modalidad que la requieran y en el lugar donde la demanden” 
(sep, 2013); asimismo, se considera la labor de los profesores como un 
factor fundamental para lograr dicho objetivo.
El trabajo docente implica el dominio de una serie de competencias 
educativas, tales como: 1) habilidades y actitudes para comunicarse efi-
cazmente con los alumnos; 2) diseñar estrategias y actividades didác-
ticas; 3) interpretar y valorar las reacciones de los alumnos durante el 
desarrollo de las clases, y 4) responder en forma apropiada y oportuna a 
situaciones imprevistas que se presenten dentro y fuera del aula. 
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La formación de dichas competencias se logra en la medida que los 
maestros observen, vivan experiencias frente a grupo y enfrenten todo 
tipo de desafíos de su quehacer docente (Torres et al., 2014). Sin em-
bargo, realizar esta actividad académica, en su conjunto, implica un es-
fuerzo mayúsculo y una gran cantidad de horas efectivas de trabajo por 
docentes de los diferentes niveles educativos. Al mismo tiempo, inves-
tigaciones en el área educativa y avances en el área de tecnologías de 
la información y la comunicación (tic) han permitido brindar sistemas 
de cómputo para menguar la carga laboral en dicha actividad docente.
Actualmente, cada vez más profesores se apoyan de herramientas 
computacionales para llevar a cabo las actividades docentes. No obstante, 
aún existe un gran porcentaje de ellos que no han dado ese paso de adop-
ción tecnológica que les permita reforzar su labor (Valdés et al., 2011). 
En el presente capítulo, se describe el proceso de selección y uso 
de módulos de un Sistema de Gestión de Aprendizaje (Learning Ma-
nagement System, lms), aplicado a una comunidad educativa de nivel 
secundaria. Con base en el análisis del tiempo y esfuerzo requerido para 
realizar las actividades principales de maestros en este nivel educativo, 
se hace evidente que la adopción del ambiente propuesto brinda un be-
neficio significativo en la reducción del tiempo requerido para realizar 
sus funciones académicas y la fase de adopción de esta tecnología reci-
be un nivel de aceptación adecuado por parte de sus usuarios: alumnos, 
docentes y padres de familia.
antecedentes 
En nuestra entidad, se busca ofrecer una educación de calidad en los di-
ferentes niveles educativos. El objetivo principal es lograr la formación 
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integral de los alumnos desde la educación básica hasta la superior, al 
promover y potenciar la inclusión y equidad en su formación para la 
vida a través de formas innovadoras de intervención educativa. Cabe 
señalar que en atención a esta iniciativa el docente juega un papel muy 
importante, siendo su conocimiento y manejo en tecnologías innovado-
ras una competencia que le permitirá la preparación, desarrollo e imple-
mentación de una mejor práctica docente (Gobierno del Estado de Baja 
California, 2014).
En el contexto de la educación básica, en específico en el nivel de 
secundaria, podemos argumentar que el dominio de tecnologías inno-
vadoras es un área de oportunidad que los docentes de educación de 
este nivel educativo no han explotado a plenitud. Lo anterior, debido a 
diversos factores, tales como que una gran mayoría tiene conocimientos 
básicos en el manejo de la computadora y otros docentes no utilizan las 
tic por desconocimiento o temor a su empleo, lo que manifiesta una 
resistencia puntual a su adopción. 
Con base en lo anterior, en este estudio se plantea una solución de 
integración de las tic con el quehacer diario de la actividad de los do-
centes, identificando las áreas de oportunidad que se pueden atender y 
mejorar (Ávila, 2008). Por otra parte, se asume que las actividades que 
realizan los profesores a nivel secundaria provocan una carga excesiva 
de trabajo en la realización de su labor. Esta problemática se ve como un 
área de oportunidad para motivar la adopción de la tecnología propues-
ta para complementar el quehacer diario de los maestros, abarcando las 
tres áreas de acción que hemos identificado: docencia, administrativa y 
vinculación con padres.
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sistemas de gestión de aprendizaje
En la presente sección se ofrece una panorámica acerca de las platafor-
mas digitales utilizadas en la educación: en qué consisten, qué avances 
han tenido en este último tiempo y en qué contextos han sido aplicadas.
sistemas de gestión de aprendizaje
Un Sistema de Gestión de Aprendizaje es un ambiente orientado a la 
educación que permite administrar, distribuir, monitorear, evaluar y apo-
yar diferentes actividades de enseñanza; previamente diseñadas y pro-
gramadas dentro de un proceso de formación completamente virtual 
(eLearning), o de formación semipresencial (Blended Learning). Su 
conceptualización está orientada a que estos sistemas sean fácilmente 
accesibles, amigables, intuitivos y flexibles, lo cual permite que sean 
utilizados por administradores, coordinadores, formadores y, obvia-
mente, los estudiantes (Cañellas, 2014).
El rápido crecimiento de la internet y de las tic se ha convertido 
en un importante detonante en cuanto al desarrollo de estrategias para 
el aprendizaje en línea. Instituciones de educación han optado por el 
uso de plataformas tipo lms que permiten el eLearning y sus variantes. 
Entre estas plataformas podemos mencionar Blackboard, Classroom, 
Schoology, Edmodo, aTutor, Moodle, etcétera. Estas herramientas edu-
cativas permiten que los estudiantes de los diferentes niveles educativos 
aprendan e interactúen con los maestros a través de chats, foros, obser-
vando videos, realizando actividades de cursos, participando en grupos 
y comunidades de aprendizaje, entre otras. Esto genera los nuevos retos 
que enfrentan sociedad y gobierno en la educación; así como un cam-
143
Análisis de reducción de cArgA AcAdémicA y AceptAción tecnológicA
bio, del sistema educativo tradicional presencial, a uno que permita ex-
plorar nuevas formas educativas y se adhiera a ambientes virtuales. En 
el caso particular del presente estudio, se propuso la adopción del lms 
Moodle, plataforma de libre uso, robusta y con una amplia comunidad 
internacional que le da soporte y actualización.
características principales de moodle
En el contexto de las plataformas digitales, destacaremos a Moodle 
como una de las que se acerca más al modelo tradicional de clases (uti-
lización de pizarra, acceso a lecturas, revisión de notas y comunicación 
alumno-profesor); fruto de la tesis de Martin Dougiamas, de la Univer-
sidad de Perth, en Australia Occidental en 2002 (Lázaro, 2010). Este 
profesor universitario propuso una herramienta para facilitar el cons-
tructivismo social y el aprendizaje cooperativo. Su nombre proviene 
del acrónimo de Modular Object Oriented Dynamic Learning Environ-
ment. Según las palabras del autor, este quería implementar “un progra-
ma que sea fácil de usar y lo más intuitivo posible” (Ros, 2008).
De acuerdo con la clasificación presentada por la plataforma, Moodle 
se caracteriza por un conjunto de funcionalidades agrupadas en dos cla-
ses diferentes: recursos y módulos. Los recursos representan materiales 
que generalmente se crean en algún formato digital y luego se cargan 
en la plataforma (p. ej. páginas web, presentaciones PowerPoint, do-
cumentos de Word, animaciones flash, archivos de video y audio). Los 
módulos son componentes creados a través de Moodle para proporcio-
nar interacción entre estudiantes y profesores, y manipular o consumir 
recursos (Costa, Alvelos & Teixeira, 2012).
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Moodle tiene un alto grado de aceptación en una serie de institucio-
nes. Su mayor fortaleza es que desarrolladores y usuarios participan 
en foros de discusión, compartiendo consejos y recursos, ayudando a 
nuevos usuarios y debatiendo nuevas ideas (Al-Ajlan & Zedan, 2008). 
Existe una gama de casos de éxito al utilizar Moodle como lms para 
mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por parte del docente, el 
uso de esta plataforma ha demostrado que es posible superar las barre-
ras físicas, temporales y espaciales para desarrollar contenidos y co-
nocimientos sobre habilidades profesionales. Los profesores reportan 
que el aprendizaje de sus estudiantes ha mejorado mediante la utilidad 
de recursos multimedia y desarrollo de las actividades en línea (Blas & 
Rojas, 2016).
Sin embargo, en la literatura observamos que la mayoría de los es-
tudios acerca de los beneficios de utilizar esta herramienta se enfocan 
en investigar el impacto académico en los estudiantes. En el presente 
estudio, se analiza el impacto en la reducción de carga académica de los 
docentes y el proceso de adopción tecnológica.
descripción del estudio
El método de investigación utilizado en esta investigación se realizó 
en dos etapas. La primera consistió en recabar información de manera 
cuantitativa acerca de la actividad docente en un entorno convencional. 
El objetivo fue obtener datos que permitieran conocer el tiempo inver-
tido por los maestros en la preparación y ejecución de sus actividades 
académicas; la segunda, comprende la instalación, configuración, capa-
citación y utilización de la plataforma Moodle por docentes, alumnos y 
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padres de familia del plantel donde se llevó a cabo la investigación, y 
medición del impacto positivo como negativo en el uso de esta. 
antecedentes del objeto de estudio
Para efectos de contextualizar la investigación propuesta, enfocada en 
medir el impacto de uso de las tic en la labor docente a nivel secun-
daria, el estudio se centró en la Escuela Secundaria Núm. 57 “Andrés 
Silva Vite”. La institución se encuentra en el área urbana de la ciudad 
de Ensenada, Baja California. En el plantel se cuenta con aproximada-
mente 246 alumnos, 21 docentes de diferentes áreas académicas, cuatro 
personas en el área administrativa y dos directivos. 
Con respecto a la tecnología disponible en la escuela, se cuenta con 
el servicio de internet a una velocidad de descarga de 10 mb. Adicio-
nalmente, se cuenta con 24 equipos con acceso a internet en un aula. Es 
importante mencionar que 80% de la población estudiantil cuenta con 
dispositivos móviles, utilizados principalmente como medio de comu-
nicación y recreación. Sin embargo, se asumió que dichos dispositivos 
serían utilizados para visualizar y realizar actividades en la plataforma 
Moodle a través de su versión para dispositivo móvil.
identificación de actividades docentes
A continuación, se enlistan y detallan las actividades realizadas con ma-
yor frecuencia por los docentes en su labor académica. Estas activida-
des y los datos descritos en cada una de ellas se obtuvieron mediante la 
aplicación de una encuesta de 11 preguntas que categoriza la actividad 
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docente en: 1) impartición de clase y aplicación de exámenes, 2) gene-
ración de reportes para el área administrativa y dirección y 3) atención a 
padres de familia. El instrumento se aplicó a diez docentes de la institu-
ción de un universo de 21; siete mujeres y tres hombres. Su experiencia 
docente variaba significativamente, cinco de ellos con uno a cinco años 
de antigüedad y los cinco restantes con 15 a 28 años de experiencia. El 
perfil tecnológico de los profesores que participaron en esta fase del 
estudio, según su propia apreciación, fue tres en nivel básico, tres con 
conocimiento medio y cuatro avanzados.
Impartición de clase y aplicación de exámenes
Cada docente, en su práctica diaria, lleva un registro detallado de cada 
actividad que desarrolla en clase con sus alumnos, estas son algunas de 
ellas:
• Preparación de temas y materiales de clase (preparación de clase). 
El docente debe seleccionar e informar qué material de trabajo va 
a utilizar en el transcurso del bimestre por cada grupo, así como su 
forma de evaluación. Realizar esta actividad le lleva un aproximado 
de 2 horas mensuales.
• Tareas (revisión y retroalimentación). La revisión y retroalimenta-
ción de tareas es una actividad que requiere invertir tiempo de clase 
y extraclase. La revisión de tareas se complica algunas veces debido 
al tipo y contenido de las respuestas que desarrolla cada alumno. La 
evaluación de tareas de un grupo de entre 25 y 30 alumnos se lleva 
un tiempo estimado de 1 a 3 horas.
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• Trabajos en equipo (revisión y retroalimentación). Al igual que las 
tareas, el trabajo en equipo consume parte del tiempo de clase en su 
exposición como en su evaluación, este puede requerir de una o dos 
sesiones de 50 minutos. 
• Exámenes ordinarios y de recuperación (preparación de exámenes). 
La elaboración de los exámenes ordinarios y de recuperación se rea-
liza en cada periodo. En la preparación de este tipo de exámenes los 
docentes reportan que invierten alrededor de 4 horas al mes.
• Evaluación y calificación. Si se considera que las evaluaciones pue-
den ser teóricas o prácticas, cada docente indica invertir más de 4 
horas y media para ponderar la calificación de cada grupo. Esta ac-
tividad de evaluar los exámenes se realiza generalmente fuera de 
clase.
Generación de reportes para el área administrativa y dirección
Los docentes se encargan de generar una serie de reportes que concen-
tran información para el departamento administrativo y dirección. Esta 
información sirve para establecer rutas de mejora, entre estos mencio-
naremos los más sobresalientes:
• Entregar planeaciones de clase (preparación de actividades). La 
planeación de clase incluye actividades a desarrollar por los alum-
nos, trabajos individuales y en equipo, proyectos a realizar, formas 
de evaluación y estrategias didácticas a utilizar. Esta actividad con-
sume un promedio de 6 horas al mes.
• Informe de alumnos con barreras para el aprendizaje (bap) (alum-
nos en riesgo). Por cada alumno con barrera para el aprendizaje, 
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cada docente debe rendir un informe personalizado indicando cuál 
es el diagnóstico, estado actual, estrategia a utilizar y forma de tra-
bajo que se llevará a cabo. Esta actividad requiere un aproximado de 
1 hora al mes.
• Informe de alumnos con riesgo de reprobación (alumnos en riesgo). 
El docente genera un reporte grupal con aquellos alumnos que tienen 
riesgo de reprobación en el bimestre. Este factor se basa en el diag-
nóstico realizado por el mismo docente y las estrategias de recupe-
ración para contrarrestar las situaciones identificadas. Esta actividad 
toma al menos 2 horas al mes.
• Calificaciones de cada alumno. El docente entrega al bimestre un 
reporte de calificaciones por cada grupo, en el cual indica el desem-
peño general por alumno. En esta actividad se invierten más de 3 
horas, ya que se ponderan los siguientes elementos: asistencia, par-
ticipación en clase, trabajos individuales y en equipo, exámenes y 
proyectos.
Atención a padres de familia
Los docentes tienen la consigna de estar en contacto directo con los 
padres de familia para informar sobre el aprovechamiento académico 
y conducta de sus hijos. Entre otras acciones, podemos mencionar las 
siguientes:
• Entrega de boletas. Rinden un informe a los padres de familia con el 
fin de atender, en forma conjunta, las problemáticas que se presenten 
en cuanto a conducta, cumplimiento de tareas, participaciones en cla-
se, entre otras. 
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• Atención personal a padres de alumnos con problemas de conduc-
ta y rezago escolar. El docente debe atender de manera personal a 
los padres de alumnos con bap, o que presentan comportamientos 
de indisciplina, bajo aprovechamiento, etcétera. A los padres se les 
informa sobre las estrategias didácticas que se implementarán y se 
coordinan para su seguimiento en casa. 
Uno de los objetivos del estudio es medir la reducción de tiempo al 
usar un lms en la impartición de clases. Se resalta que no se incluye el 
tiempo invertido con padres de familia por no ser reportado como una 
actividad que demanda tiempo significativo. 
participantes e instrumento de medición  
de aceptación tecnológica
Con la finalidad de reducir el tiempo invertido en las labores acadé-
micas, se procedió a apoyar a los docentes para subir contenido ins-
truccional bajo las siguientes categorías de actividad: tarea, taller, foro, 
encuesta, glosario y retroalimentación.
Adicionalmente, se utilizó el instrumento del Modelo de Aceptación 
de la Tecnología (tam), de Fred Davis. El modelo tam está basado en 
tres dimensiones, las cuales proponen que la motivación de los usuarios 
al utilizar un sistema puede explicarse mediante tres factores, percep-
ción de Utilidad de uso, Facilidad de uso y Experiencia de usuario 
(Chuttur, 2009). El modelo se aplicó utilizando una escala Likert de 1 a 
5, donde 1 corresponde a Totalmente en desacuerdo, 3 a De acuerdo y 
5 a Totalmente de acuerdo.
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Para llevar a cabo esta fase del estudio, se contó con la participación 
voluntaria de tres docentes del mismo plantel educativo por un periodo 
de un año. La selección de participantes se realizó mediante una invi-
tación para colaborar en el estudio, extendida a un total de 12 maestros 
del universo de docentes en la institución. El cuadro 1 muestra el perfil 
de los docentes que aceptaron participar en este proyecto y el cuadro 2 
los grupos participantes en el estudio. En total 60 alumnos participaron 
en el estudio.
cuadro 1. descripción de docentes participantes en el estudio
Docente Edad Sexo Materia
impartida
Experiencia en 
uso de las tic
Años de 
servicio
1 45 Femenino Español Básico 15
2 48 Femenino Inglés Básico 20
3 25 Masculino Informática Avanzado 1
cuadro 2. grupos participantes
Grado y grupo Hombres Mujeres
2do. C 18 13
3ro. A 16 13
puesta en operación del estudio
Inicialmente, se inició la operación de la plataforma con el grupo de 
2do. C en el ciclo 2018-2, con la materia de Informática. Los temas cu-
biertos en esta sección fueron: portada del tema, un diagrama de Gantt, 
una bitácora de trabajo, diseño, ergonomía y estética en el desarrollo de 
proyectos. En una segunda etapa, ya en el ciclo 2019-1, se continuó con 
el grupo 3ro. A y se incluyó nuevamente al grupo original de 2do. C, 
con las materias de Inglés y Español, respectivamente. En la figura 1 se 
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presenta un ejemplo, derivado de la operación del ambiente propuesto, 
sobre el seguimiento de calificaciones y uso de código de colores para 
la identificación de rezago escolar.
Figura 1. Reporte de calificaciones de actividades e indicador de alumnos con rezago
resultados obtenidos
Este apartado contiene los resultados obtenidos en la aplicación y uso 
de la plataforma Moodle. En este capítulo se observa el efecto resul-
tante de aplicar los diferentes instrumentos y la utilización de la plata-
forma Moodle con los diferentes actores (docentes, alumnos y padres 
de familia), con la finalidad de conocer su aceptación o rechazo a esta 
tecnología y el impacto en la reducción de carga laboral docente. 
resultados de aceptación de la tecnología por categoría
A continuación, se describe el resultado de aplicar el instrumento tam; 
se reportan los resultados obtenidos por categoría de manera conjunta 
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(docentes y alumnos) y, posteriormente, se procede con el análisis de la 
apreciación particular de padres de familia.
Con relación a la categoría utilidad de uso, para determinar el nivel 
de aceptación de la tecnología propuesta, obtenemos resultados simila-
res sobre lo reportado por docentes y alumnos. En la figura 2 se observa 
que la valoración, en la mayoría de los casos, es superior a 3 puntos, es 
decir, ambos tipos de usuarios están de acuerdo en que la herramienta 
les fue útil. Sin embargo, destacamos que los docentes otorgan un pun-
taje ligeramente superior al reportado por los alumnos. 
Figura 2. Utilidad de uso: docentes y alumnos
Con base en los resultados de cada elemento, se aprecia que el valor 
más alto reportado por ambas categorías de participantes es el elemento 
3 (mejorar la productividad). Lo anterior nos permite asumir que para 
docentes y alumnos es evidente que con el uso de la herramienta mejora-
ría su productividad, pero al mismo tiempo se observa su percepción de 
que la herramienta les ayudará a hacer sus actividades más rápido y de 
forma efectiva (elementos 1 y 4). Sin embargo, aun cuando los docentes 
consideran que al utilizar la herramienta será más fácil su clase (elemen-
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to 5), los alumnos reportaron un puntaje menor a 3. En este sentido, los 
estudiantes perciben que el utilizar la herramienta no implica en sí que 
mejorarán su desempeño académico. En general, los resultados obteni-
dos reportan una percepción de utilidad de uso satisfactoria, al considerar 
que el experimento evalúa una fase de adopción tecnológica, donde los 
docentes participantes inician con el uso de plataformas educativas y los 
estudiantes usan por primera vez sus dispositivos móviles con este fin. 
En la figura 3 se aprecia el resultado obtenido en cada elemento con-
siderado al evaluar la facilidad de uso. Según lo reportado por docentes 
y alumnos, si se considera que en su mayoría usaban sus teléfonos celu-
lares y en ocasiones sus computadoras, se observa una facilidad de uso 
aceptable. De esta manera, particularmente a los docentes el uso de la 
plataforma les favoreció, al permitirles realizar en cualquier momento 
y lugar actividades tales como revisión de tareas, exámenes, entre otros.
Figura 3. Facilidad de uso: docentes y alumnos
De acuerdo con lo reportado por los alumnos, se observa que para 
ellos el aprender a utilizar la herramienta fue algo sencillo y que les 
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permitió realizar lo requerido de una manera fácil. Sin embargo, el ta-
maño de los dispositivos utilizados y la velocidad de conexión, que en 
ocasiones les generaba algún tipo de retardo, pudo haber provocado no 
obtener una evaluación superior con respecto a la facilidad de uso.
En la tercera dimensión se evalúa la experiencia de usuario (figura 
4), cuyo elemento más alto brindó un puntaje de 3.80 (recomendar el 
uso de la plataforma) y un puntaje de 3.38 para el elemento 5 (volvería 
a utilizar la plataforma). 
Figura 4. Experiencia de usuarios: docentes y alumnos
La respuesta a estos elementos son considerados de mayor relevancia 
en este criterio, ya que determinan la continuidad de uso de la herra-
mienta, así como la recomendación de la misma a nuevos usuarios. En 
general, se aprecia una aceptación satisfactoria por docentes y alumnos 
ante esta nueva experiencia del proceso educativo, demostrando que los 
usuarios, en una próxima oportunidad, retomarían el uso de Moodle. 
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Finalmente, con respecto al tiempo dedicado a las actividades rea-
lizadas de forma tradicional por parte de los docentes, se observó que 
un profesor invierte mensualmente 27.99 horas en su preparación de 
actividades académicas. Por otro lado, los docentes participantes en el 
estudio reportaron que utilizando la plataforma invirtieron 14.32 horas 
al realizar las mismas actividades, esto representa hasta 51% de ahorro 
en tiempo de manera general (figura 5).
Figura 5. Horas de inversión de clase por parte de los docentes
aceptación de la tecnología: padres de familia
A los padres de familia se les hizo la invitación para utilizar la platafor-
ma con el fin de dar seguimiento a los trabajos y tareas de sus hijos. La 
Álvarez Xochihua, Munive hernÁndez y GonzÁlez FraGa
156
invitación se extendió a los padres de familia del grupo de 3ro. A. Del 
total de 25 padres, respondieron 12 para participar de forma voluntaria 
(se consideran dos casos donde participaron padre y madre de un alum-
no). En total, participaron cinco hombres y siete mujeres, en un rango 
de edades de los 26 a los 35 años. El perfil tecnológico de los partici-
pantes, según su propia apreciación, fue dos en nivel básico, nueve con 
conocimiento medio y uno avanzado.
A cada padre de familia participante se le explicó, de manera presen-
cial o vía telefónica, acerca del uso y manejo de la aplicación Moodle. 
Una vez que interactuaron con la plataforma se les pidió que contesta-
ran una encuesta sobre la utilidad y experiencia de uso de la aplicación. 
El instrumento utilizado con los padres se generó con base en el instru-
mento original de tam, considerando aquellas preguntas acordes con la 
actividad de los padres en el sistema, los resultados fueron los que se 
muestran en la figura 6.
Figura 6. Utilidad de uso, padres
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Los padres se mostraron satisfechos con la utilidad que brinda la pla-
taforma. Al ser entrevistados, manifestaron su aceptación y ventajas de 
tener información en tiempo real acerca de los trabajos y tareas de sus 
hijos. El puntaje obtenido en cada elemento del instrumento se encontró 
muy cercano o superior a 4 puntos, lo cual indica una apreciación de 
utilidad mayor para este tipo de usuario del sistema. 
Con respecto al manejo y operación de la plataforma, los padres la 
encontraron sencilla y con una interfaz amigable, además de práctica, 
que pueden revisar en cualquier momento y puede ser instalada en su 
teléfono móvil. Se asume que este resultado deriva de la edad de los 
padres, considerados dentro de una generación con dominio de dispo-
sitivos móviles y aplicaciones basadas en internet como redes sociales. 
Con relación a la experiencia de usuario, los padres expresaron que 
la plataforma es funcional y práctica para el objetivo que fue diseñada; 
además, están de acuerdo en que volverían a utilizar la plataforma por 
las ventajas que esta representa para ellos.
conclusiones
La experiencia en el manejo de la plataforma Moodle marcó una pauta 
para que maestros, alumnos y padres conocieran y experimentaran una 
nueva forma de trabajar. Las características de la plataforma impacta-
ron de manera positiva en los participantes. Mediante este estudio, se 
logró identificar a Moodle como una plataforma de trabajo que permite 
reducir, en un porcentaje significativo, el tiempo dedicado a actividades 
académicas complementarias a la enseñanza.
Los alumnos mostraron una tendencia positiva hacia la utilización 
de la plataforma. Al ser una generación con la tecnología implícita en 
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su día a día, manifestaron interés en las características de la aplicación 
que permite conocer las actividades a desarrollar, las fechas de entre-
ga, los comentarios de los maestros, la calificación de las actividades 
y tareas, la comunicación que pueden tener con el profesor y entre 
compañeros. 
Los docentes que participaron en el manejo de la plataforma, en 
general, consideraron que es una opción ideal para trabajar en su la-
bor académica. Las diferentes actividades que ofrece la plataforma 
proporcionan un repositorio funcional para el desarrollo de su trabajo 
docente. A pesar de que Moodle es considerado de fácil uso, fue ne-
cesaria la asesoría personalizada en un primer contacto con la plata-
forma. Uno de los logros principales fue que los docentes reportaron 
ser más eficientes en el desempeño de sus actividades educativas al 
utilizar esta plataforma.
Los padres de familia consideraron a la plataforma una herramienta 
magnífica para conocer la situación académica de sus hijos o hijas en 
tiempo real, las actividades que deben entregar, las fechas compromiso, 
los comentarios de los docentes en cada trabajo, la calificación de las 
actividades, situaciones en riesgo de reprobación, etcétera. 
Es un hecho que internet y las plataformas de aprendizaje propician 
nuevas formas de colaboración que implican un cambio en los roles de 
alumnos y profesores. Con el resultado obtenido en el estudio, se apre-
cia que los alumnos demuestran una apertura en el proceso de adopción 
tecnológica, con una aceptación superior a la mostrada por docentes. Al 
mismo tiempo, los padres de estos alumnos reportaron una aceptación 
superior a la mostrada por los otros dos tipos de usuarios. 
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